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Siguen las vergüenzas

Del rey n í ’aliaio.,
Canalejas no pareció ayer por el Con­

greso avefgonzado de- sí mismo. Los re­
mordimientos deben estar atormentándo­
lo.,y procura- alejarse del. lugar de los re­
cuerdos. No hay ejemplo de un renuncia­
miento tán servir como el suyo á  todas las 
cualidades masculinas. Sólo van quedan­
do en su cuerpo guiñapos informes de 
j;quellü que hace algunos años parecía un 
carácter y una voluntad de ser. •

}Qué peua de hombre! Ningún político 
¿Inásíico llegó' ai Poder en cpndlciones 
jnás favorables p ara . hábér rcaúzada- eí 
milagro oe la saH’aci'ón de España, y nin­
guno lo ha abandonado, como tendrá que" 
ibandonario forzosamente, pisando so­
bré los escom bros oe su reputación y des­
pués de, habi-n hecho triz.as las ideas más 
nobles y gíhiefosas. •

Por ra’zone.s que desconocemos, pero que, 
seguramente, s-erán sinrazones, se ha 
abandonado á los impulsos rectilíneos de 
Maura. Ni gobierna eñ-reáildad ni siquiera 
se ocupa de ciilvir pudofosámeníe las for­
mas. Sobre su ficticia autoridad está la 
autoridad sólida del jefe de los conserva- 
áores, que intpone en todas las a íestio - 
jes  su criterio esquinado de inquisidor.
, £1 ^jresi'inite de la Cámara, con cinis- 
piüó con ocipreocup.'ción, no consulta á 
Caiialeja-s y consLilta* á Maura, sin duda, 
para ahorrarse trámites, pues es hombre 
que sabe psrfe.-tamente que, de'consultar 
previamenteáCanalejas, ésíe'consulíaría á 
Maura, y sólo -ieipués ríe iiaber üido'su 
opinióíi se atreverla á opinar. La mayoría 
obedece tamoién ías indicaciones del di- 
vino ifiajlorq.mn,. que va convirtiéndose 
poco á ñoco en árbitro efe la A'lonarquía, y 
no tendría nada de particular que le obe- 
íecieran tambiéo en lugares más altos, 
íátidole incienso para sostenerle digna- 
pcnie dentro ué su o'tmpico pape!.

Con esios-aníc-cedeiites,' nada tiene de 
íxíraño lo ocurrido eu la sesión .secreta de 
nyér. Es un nuevo acto de rebajamiento 
moral que añadir á h  lista interminable de 
ios ya existente?- T 'ü  se va poniendo el 
Congreso con estas cosas; que no'es una 
rebotica, .sino más bien una reunión de bo-, 
freíaos eu im pozo negro. A todos los em­
pachados-que no liavaii conseguido vomi­
tar ni con la aptimoríina, les recomenda- 
n iosq uese pa.séu por la p-uerta de la Cá­
mara popular siquiíírea lograr su propósi­
to al ríiome'.'!td.‘'Aquella corrompida atmós­
fera- corrompida |wr un centenar de capo­
nes y hombres con falda-pantalón que la 
cesp'iran, transciende ya á ía calle.

¿Es posible íomar en consideración á 
un Congreso que se rebola á sí misino 
con la misma pasividad y ia misma incons­
ciencia que una pelota para no disgustar 
á  Maura? Si iiubieran sido Iiombres todos 
Jos diputados que aceptaron el voto par­
ticular en el segundo suplicatorio contra 
Lerroux, se hubieran revelado violenta- 
menta contra ia tiratiía de Maura y le hu- 
jbieran mandado con muchisimó respeto á 
freír espárragos ó á pintar a-:uarelas. Pero 
saben que es el amo de la siíuació.i; 
y ¿quién no se juega la dignidad por un 
Cobierno Civil?

Y ei Üabiuete que tolera estas iníromi- 
fiiones escandalo-Sas, ¿qué respeto puede 
inerecer á nadi;*? De igual manera que es­
tá  guillotinando por presiones exteriores á 
*os diputados radicales, traicionará su pro­
grama y sus seuumientos íutiinos cuando 
Be lo obliguen á hacer. Eso no es un G o­
bierno li'r;.?ral: es un pingajo irrisorio, una 
tragedia para hacer reir, una mueca de 
mono, algo que por despreciable pisotean 
todos impunemente.

¿Y  para qué realizan Canalejas y los su­
yos tantos .sacrificios estériles? Sencilla­
mente para limpiar á Maura el camino de 
espinas. Vista la actitud de ’a Conjunción 
tepublicano-socialista, favorable á la  vuel­
ta  de ios mauristas, no quedaba más que 
un estorbo serio' en el camino, y había que 
allanarlo. Ese estorbo es Alejandro Le- 
Troux. Su posición gallarda frente á los 
autores de los crímenes de Montjuich le 
convierte en un gran peligro para ios es­
tómagos conservadores. Y como la revo- 
ludóu empieza siempre por los estómagos, 
ya hay una verdadera revolución de tripas 
en ia minoría que acaudilla D. Antonio.

He aquí el secreto de todo. Canalejas, 
no obstante la alianza que, según los con- 
juncionistas, tiene con nosotros, se presta 
Voluntariamente al juego. El caso es obli­
gar á Lerroux á salir de España para que 
Maura pueda intentar la captura del Po­
der con cierta tranquilidad. Pero se olvi­
dan de que Lerroux, con su voluntad de 
ficero, ha sabido crear un partido robusto 
y disciplinado que sabe asimilarse las pre­
dicaciones del jefe para ganar triunfos 
con la dirección espiritual de su caudillo.

Jja Kepública portuguesa
C ris is .

LISBOA, 5. El presidente del Consejo, en 
Men de ia República y á íin de facilitar la so- 
V.ción del obstáculo con que tropieza el Go­
bierno con motivo de los votos de censura 
Presentados contra un mieiiibro del Gabinete, 
la creído deber presentar la dimisión colecti- 
[a del Ministerio, puesto que el ministro del 
interior debía retirarse.

El presidente de la República, después de 
^cibir al del Gabinete díutisionarlo, convocó 
a los presidentes de las Cámaras y á los icíes 
ueios grupos políticos, & quienes consultó se- 
t^aradamente.

Los tumultos en Bruselas
Cargas de la  Policía

eRUSBLAS, 5. Los socialistas han reanu- 
Wo esta noche las maniíestaciones.
La Policía intervino, dando varias cargas 

el sable desenvainado, resultando varios 
^endts y numerosas detenciones.

GOMEréTARiOS A UN DISCURSO

«Yir nunca peoíá que las r^- 
pro^ouUdaa^s de losparUios 
rapublieano'i pudiei-aa hablar 
on los wlíi.'ia 7  padíeraa «scri* 
bir en sus maalfiestos y con- 
signar en sus programas la pa< 
isbra moralidad cuino tunda- 
monto un programa política 
cualquiera.*

( D t t ' .d it c u r s o  d t  L e r r o u x .)

Uno de los defectos más grandes del ca ­
rácter español és el ále la hipocresía. Cua­
tro siglos, de Inquisición y de mojigatería 
religiosa han convertido á  los españoles 
en seres solapados, arteros, que prete.nden 
ap aré jit^ .ie jq u e .u o .so n .^ - vivea e i á  tte 
fa s-i^ rien c ia s  que de íá realidad.

■sQuema tu casa, pero uo dejes que se 
vea-el humo.* Este es el dogma de la hi­
pocresía nacional..

La clerigalla disoluta de los pasados si­
glos y del presente, devota de los siete 
pecados capitales y de algunos más que 
pertenecen inéditos para los laicos, ha si­
do la que abusó siempre de la palabra m o­
ra lidad .

La moral católica, tan aborrecible por 
los efectos que produce en la práctica, ha 
sido ahora substituida entre ciertos repu­
blicanos por la austeridad catoniana.

Los austeros son los que han puesto de 
moda esa monserga de la moralidad y de 
la honradez como fundamento de los pro­
gramas políticos.

¿S a b en  los republicanos el porqué? 
Pues para combatir á Lerroux sin dar la 
cara. Viendo los austeros que Lerroux era 
invulnerable en su conducta política é in­
vencible como propagandista y organiza­
dor, creyeron poderle anular atacándole 
solapadamente por el lado de la moralidad 
privada.

De ese notable sistema de -acabar con 
un político cualquiera no pueden envane­
cerse los republicanos austéros. Ya lo usa­
ron los griegos y los romsiios en la anti­
güedad c lá s ica ,'y  no citam os los casos 
numerosos que acuden á  los puntos de 
nuestra pluma para no confundir con nues­
tra abundosa erudición á determinados co ­
rreligionarios auste ios  que confunden á 
Catiiina el romano con Catalina el conce 
jal del distrito de la Inclusa.

En asuntas de mora! y de honradez, em ­
pleadas como terapéutica antilerrouxista, 
fueron maestros exim ios los catalanes re- 
gionaüsías. que inventaron contra Lerroux 
las más estupendas y regocijantes calum­
nias. Los austeros almogávares, podridos 
de oro, que ganaron haciendo obras de 
caridad, fueron los que dieron, la pauta á 
los austeros del lado acá del Ebro.

La campaña comenzó con sólidos c i­
mientos de cal, yeso y  cemento, que con el 
tiempo se deshicieron como la sal en el 
agua. El tiempo, gran decidor de verda­
des, demostró que lo que fué considerado 
en el Congreso como un ruinoso negocio 
administrativo por dos austeros republica­
nos, no sólo hubiera sido bueno, sino óp­
timo, porque los que primero se quejaron, 
cuando se arreglaron las cosas á su gusto, 
el Ayuntamiento de Barcelona no ha po­
dido cobrar ni un centenar de pesetas.

Este fracaso de la austeridad, que dió 
por resultado el rompimiento de la Con­
junción .y un escándalo mayúsculo en la 
política republicana, no desanimó á  los 
sacerdotes de la moralidad y de la hon­
radez.

lerroux ofrecía blanco á la maledicen­
cia porque tenía dinero, y lo exhibía por­
que no es hipócrita y no tiene por qué 
ocultar sus pesetas.

Si Lerroux se amparase con la alcahue­
tería de un bufete, no habría que decir ni 
peros que oponer á su automóvil; pero los 
que no preguntan á los comerciantes é in­
dustriales ni á persona alguna de las que 
no son abogados de dónde* les provienen 
los cuartos, se lo preguntan á Lerroux.

¡Como si un hombre como él, á quien 
todo el mundo reconoce excepcionales do­
tes de organizador y voluntad poderosa, 
no supiera ganar dinero como lo ganan 
honrada.mcnte tantos idiotas!

Pero ei dinero de Lerroux hace daño á 
los austeros, que nunca dieron un céntimo 
para la causa republicana,

Lerroux gastó su dinero en la Casa del 
Pueblo de Barcelona, en ia Cooperativa y 
farmacia de la misma; Lerroux lia abierto 
su bolsillo para muchos correligionarios; 
ha pagado muchas elecciones á  candida­
tos pobres; Lerroux sostiene Casinos, ayu­
da a socios fundadores de escuelas laicas; 
Lerroux sostiene periódicos, gasta en via­
je s  y propagandas, y no hay dinero más 
fácil que el suyo para socorrer calami­
dades.

Puede decirse que Lerroux es el canal 
por donde pasa el dinero para el Partido 
Radical. Esto lo saben bien sus amigos y 
sus correligionarios.

Los austeros tienen mucho más dinero 
que Lerroux; pero... queman la casa y no 
dejan ver el humo. Del dinero de los aus­
teros no tienen noticia los republicanos. 
Lo gozan para ellos solos y callando.

¡Lerroux tiene dinero! Sí, y ojalá tenga 
mas y llegue á  nuilíimülonario, porque el 
que come poco y bebe agua y no fuma ni 
tiene vicios de ninguna clase lo empleará 
en beneficio y provecho de la causa*repu­
blicana.

¡Lerroux tiene dinero! He aquí su único 
crimen. Si fuese hipócrita, si lo supiese 
guardar como otros, pasaría por un austero  
y tendría mucho gartado para un admirable 
expediente de canonización republicana.

¡Lerroux tiene dinero! ¿D e dónde lo 
saca?

lo habrá dado Maura 6  La Cierva?
¡Positivamente, los conservadores, que 

buscaron siempre el medio de inutilizarle; 
los conservadores, que le diputan como un 
anarquista de acción, son los que le han 
enriquecido!

Debe ser Canalejas, ó  quizá la camarilla 
palatina, los que sostienen la Prensa radi­
cal y  ayudan las propagandas radicales.

El venerable y  admirable Estévanez ha 
dicho la última palabra acerca del dinero 
de Lerroux. Ese política avisado y m aes­
tro de cosas mundanas piensa que si Le­
rroux no buscase dinero* no habría parti­
do, ni Prensa republicana, ni oposición po­
sible, ni propaganda fecunda.

Los amigos de Lerroux, sus íntimos y 
allegados, sabemos de donde le viene lo 
que posee y lo que gaáta.

Averigüenlo ios curiosos; y si el dinero 
de Lerroux viniese de fuentes sucias, acú­
senle con razones, indicios ó pruebas, si es 
que las tienen; pero lo que no se puede 
tolerar, es esa campaña de insidias de los 
partidarios de la m o ra l catoniana.

Si rascarse el bolsillo en favor de un 
partido es un crimen oara los egoístas que 
sólo dan palabras para recoger votos, nos­
otros, los radicales, ios que tenemos á  Lo- 

Yroux por un liombre de conducta ejem­
plar y honradez intacliable, estimamos su 
dinero como mérito de los que avaloran 
su republicanismo.

I

Tiene razón Lerroux para asombrarse  
de 'que las representaciones de los parti­
dos republicanos hayan hecho de la mora­
lidad y de ia honradez una bandera.

¿Tan bajo hemos caído?
Pero vamos á  ver con un ejemplo prác­

tico lo que significa eso de la moralidad 
y de la honradez.

Tom em os un párrafo del discurso pro­
nunciado en Eibar por D. Melquíades Al- 
varez.

Helo aquí fielmente reproducido:
«'Yo quiero inteligencia, pacto, coalición con 

los socialistas, enemigos nuestros, y con los 
republicanos, correligionarios nuestros. Lo que 
dije en el te.ntro Arriagn, de Bilbao, io repito 
aquí: todos los republicanos son hermanos 
nuestros; estamos unidos á ellos por el víncu­
lo político, que es un vinculo que tiene tanta 
fuerza en el orden espiritual como la tiene en 
el materia! el vinculo de la consanguinidad; 
con quien no pacto, con quien no me uniré ja ­
más, aunque se enipciie el pueblo español, es 
con el republicano que no sea probo y hon­
rado.»

Claro está que ningún hombre digno 
puede pactar con quien no sea probo y 
honrado. Cosa es esta que por sabida debe 
callarse; porque, de lo contrario, habría que 
hacer una larga lista de las personas con 
quienes no se puede pactar: ladrones, ase­
sinos, licenciados de presidio con malos 
antecedentes, calificados estafadores, et­
cétera, etc.

Si en vez de ese concepto de probidad 
y honradez hubiese dicho el Sr. Alvarez 
que él no pactaría con los republicanos 
que liubieseii sufrido condena por delitos 
de sangre, ¿qué hubieran pensado los asis­
tentes al mitin?

Como D. Melquíades Alvarez rió puede 
pactar individualmente con Fulano y P e­
rengano, sino con quien represante fuer­
zas y lleve su representación, con quien 
tenga prestigios é historia dentro d d  re­
publicanismo, los asistentes a! mitin se 
echarían á  pensar qué prohombre repu­
blicano habría cometido algún crimen, 
porque esas frases y esas advertencias no 
se dicen á  humo de pajas.

¿ S e  habrá referido Melquíades Alvarez 
con esas palabras á Lerroux?

¿Quién puede creer en esa enormidad?
El insigne orador, á  quien la A genda 

Fabra atribuyo un sem ejante concepto 
acerca de Lerroux, desmintió la especie 
falsa, calificándola de idiotez. Además, el 
Sr. Alvarez es amigo personal de Lerroux, 
convive con él en el trato social, y no lo 
haría, ciertamente, si estimase que Lerroux 
carecía de probidad y honradez. M ás aún: 
á queridos amibos nuestros ha dicho el se­
ñor Alvarez: «Que si él hubiese asistido á 
la sesión en que Pablo Iglesias y Azcárate 
hablaron de la cal y del yeso, no hubieran 
pasado las cosas como pasaron...» El se­
ñor Alvarez no pensaba, respecto de aquel 
asunto, como sns dos aludidos correligio­
narios de la Conjunción.

Y se podría insistir añadiendo que no es 
el elocuente orador hombre que diga las 
cosas embozadas y sin aceptar por entero 
la responsabilidad de acusaciones tan gra­
ves dirigidas al jefe de un partido. Esas in­
sidias argüirían una cobardía, una falta de 
sinceridad y una carencia de valor cívico, 
que nadie que conozca íntimamente á  don 
Melquíades Alvarez puede suponer en él.

¿Por qué ha dicho, entonces, esas frases 
el jefe del partido reformista?

¿Qué partido carece de probidad y hon­
radez?

De los partidos, ninguno. Suponer eso 
en una colectividad republicana, valdría 
tanto como deshonrar la República.

Entonces, ¿qué republicano prestigioso 
carece de esas cualidades esenciales, no 
tan sólo para la vida pública, sino para ia 
vida privada?

Esta es la incógnita que aprovechan los 
enemigos de Lerroux señalándole con e 
dedo, cada vez que en labios republicanos 
escuchan esas frases que ó  no quieren de­
cir nada y un ripio indigno de un hom­
bre de talento ó que significan una con­
denación cobarde de un hombre ó de una 
colectividad.

De ahí el reto arrogante de Lerroux:
«Si HAY ALGUIEN QUE T E I^ A  QUE ACUSAR­

ME QUE LEVANTE EL DEDO.»
¿No hay por ahí algún aaste io  valiente 

con cédula personal?
. . — ' ' 'W MP— — .......................... ....

Huelga de hulleras
MONS, 5. Extiéndese considerablemente 

la huelga de obreros hulleros.
Mañana será completa.

— I ........................OTlMI'H .............. ..................  ^

Seis heridos
por una explosión

TORTOSA, 5. A causa de la inflamación de 
gases ha ocurrido una explosión en una fábri­
ca de extracción de aceite de orujo, cercana ú 
la puerta de Sao 'Vicente.

Resultaron lieridos de pronóstico reservado 
el dueño de la fábrica, dos hijos de él y tres 
operarios.

Grande fué la impresión que se produjo en 
los pasillos de la Cámara ai conocerse lo 
acaecido en el Salón de Sesiones.

La clmsnia farisaica, compuesta de conser­
vadores, carlistas, integristas y algún ministe­
rial por conveniencia, más que por convicción, 
y, ¿á qué [ocultarlo?, algún republicano tam­
bién, no ocultaban su regocijo al ver al jefe del 
Partido Radical exornado con dos suplicatorios 
por delitos de imprenta, imputables tan sólo á 
su benévola condición.

Declaraban los mauristas que, quiera 6  no 
el Gobierno, se aprobarán todos los suplicato­
rios cuyos dictámenes sean favorables á la 
concesión.

Pudo advertir que en la segunda votación 
recaída en el voto del Sr. Alvarez la minoría 

.fOEUiiirvadora estaba casi en pleno.
El Sr. Maura había llamado á los ausentes 

con urgencia.
Por eso acudieron á la Cámara precipitada­

mente los Sres. La Cierva  ̂ Sánchez Guerra, 
Ainat y otros.

A estas manifestaciones debemos agregar 
que en la segunda votación los amigos de los 
Sres. García Prieto y Cobián se unieron á 
mauristas y jaimistas.

Por eso pudo triunfar el criterio del señor 
Maura.

Durante toda la tarde fué comentada la au­
sencia de! Sr. Canalejas.

Cuando, <i última hora, llegó éste al Congreso 
y le interrogaron los periodistas, les aconsejó 
que no echaran á volar la fantasía.

Explicó su ausencia diciendo que estuvo en 
el Senado á primera hora, luego en Palacio pa­
ra enterarse del estado del infantito Jaime, y 
más tarde en el domicilio de su íntimo amigo 
el Sr. Herrero, á quien se le había muerto su 
esposa.

Respecto á los rumores circulados de ha­
llarse disgustado el general Luquecon motivo 
de la retirada del dictamen acerca del proyec­
to relativo al generalato, que se discutía en el 
Senado, dijo que no se había retirado el pro­
yecto, sino aplazado para estudiarlo nueva­
mente.

Añadió que el general Luque pasará el día 
de lioy en Toledo, sabiendo que su presencia 
en e! Consejo no era de absoluta necesidad.

En la sesión del sábado quiere el Gobierno 
despacliar los suplicatorios que queden pen­
dientes en la de mañana.

Para ello dedicará toda la sesión sí fuere 
preciso.

Los dictámenes concediendo el suplicatorio 
qu2 quedaron ayer son cuatro.

Uno del Sr. Soriano, otro del Sr. Santa 
Cruz, uno del Sr. Belírán y Musitu, y otro con­
tra los Sres Azzati y Barral por las denuncias 
de Cullera.

Estos últimos, según manifestó el conde de 
Roraanones, se discutirán en sesión pública.

La Comisión permanente de supiieatofios se 
reunió ayer tarde, revisando aquellos expe­
dientes sobre los cuales formuló dictamen pro­
visional y estaban sobre la mesa.

La Comisión ha denegado los suplicatorios 
que se incoaron contra los Sres. Bordas y Co- 
roirrfnas, y ha concedido el del Sr. Bertrán y 
Musitu.

Llegada de tro p a s .— Tranquilidad.—
E l paro general.—Lo qne dice Co­
millas.
OVIEDO, 6. Han llegado, procedentes de 

León, dos compañías del regimiento de Bur­
gos, marchando una de ellas á Langreo.

En la cuenca minera existe tranquilidad.
Eu Langreo huelgan todos Tos obreros, in­

cluso los panaderos.
En Mieres el paro sólo se limita á  los mi­

neros.
El gobernador continúa adoptando precau­

ciones.
Con él ha celebrado una conferencia telefó­

nica el secretario del Sindicato, anunciando el 
gobernador á este último que no intervendrá 
como árbitro mientras lo"? obreros no reanu­
den el trabajo.
 ̂ Considerando los ;-i:. eso de ayer como un 

incidente aislado, ei , urt^del Sindicato 
ofreció aconsejar á los mineros la vuelta al 
trabajo mañana.

El marqués de Comillas, en contestación á 
la fórmula propuesta por el gobernador, dice:

«Que los obreros, con ignorancia de los he­
chos deteriui.nantes del castigo, han calificado 
éste de injusto y piden reanudar el trabajo to­
dos, sin que ninguno sea castigado y sin que 
tengan que demandar perdón.

Los obreros, además, amenazan con persis­
tir en la huelga, sin tener en cuenta que fué 
acordada tomando como pretexto la suspen­
sión, por un capataz, de cinco operarios que 
sistemáticamente abandonaban el trabajo una 
hora antes que sus compañeros, y que la sus­
pensión sólo se hizo efectiva un día, puesto 
que al siguiente fueron admitidos tres de los 
obieros suspendidos, y á pesar de ello, si­
multáneamente, se declaró el paro, cuya fina­
lidad es contra la Empresa, que siente cons­
tante preocupación por el bienestar de sus 
dependientes.

Después de realizado el paro general, fué 
cuando se resolvió el despido de los que ejer­
cían coacción, por lo que resulta evidenciada 
la falta de fundamento de la proposición de 
los obreros y notoria su incompatibilidad con 
todo principio de disciplina. De todas suer­
tes, sería inadmisible viniendo acompañada 
de una amenaza.»

A pesar de esto, el gobernador se propone 
reiterar sus gestiones cerca del marqués de 
Comillas para resolver ei conflicto.

Meliá, enjibeptad
Ayer mañana fué puesto en libertad, des- 

pués de haber sufrido seis meses de prisión, 
el distinguido escritor socialista Juan A. Me- 
o ^  publicación de im artículo en Vida 
Socialista, cuya condena le fué Impuesta por 
la odiosa ley de Jurisdicciones.

Can este motivo recordamos que el Sr. Ca­
nalejas oheció conceder indultos parciales 
para los delitos de Prensa, y le excitamos á 
q u e cumpla su promesa con algo más de celo 
q u e  el q iy ; ha manifestado hasta ahora en este 
asunto.

La huelga de curtidores
VALLADOLID, 5. La huelga de curtidores 

iniciada ayer ha sido Iioy secundada por los 
obreros de otro taller. En las restantes fábri­
cas se ha trabajado; pero los operarios han 
amenazado con secundar el paro si en un pla­
zo de cuatro días no se concede el aumento de 
jornal pedido.

Se cree que sobrevendrá la huelga general 
d'.T gremio.

I I ; izorillo,, en los Incurames
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BeaniíiKffi

(Fotografía Orestos.)

Lo sienfo mucho. Lo que comen ¡os enfermos, inefdenfe 
cómico. ¿Pegan á los enfermos? Piropeando á una 
hermana. Un anciano dice que los pegan en el hospifak 
fio  he podido descubrir lo que en la caria me denun* 
ciaban. Se hace trabajar á los enfermos. Un poco da 

buena voluntad acompañada de buenas obras
A mi me es doloroso tener que contar siem­

pre . cosas desagradables que forzosamente 
han de molestará personas que en su mayo­
ría se muestran conmigo afables y me dispen­
san atenciones y cumplidos que yo agradezco. 
Pero si mi obligación estriba en contar lo que 
veo y oigo, y lo que oigo y veo es lamenta­
ble, ¿qué he de hacer?

Ya observarán todos que no reparo en sacri­
ficios ni me arredran las dificultades; que no 
soy jUgero en mis afirmaciones, que siempre, 
antes de hacerlas, procuro estar convencido de 
su veracidad (en caso contrario me abstengo) 
y que si descubro algo que merezca plácemes 
agoto los adjetivos encomiásticos y rompo el 
parche á fuerza de tanto bombear.

Probé la comida, y como me pareciera ex­
celente, así lo dije. ¿Estuve parco en los elo­
gios? ¿Se puede hacer mejor el reclamo? ¡Si 
estoy seguro que protestaría el dueño del 
Hotel Ritz si llegara á enterarse, por temor 
de que le quitase la clientela la cocina del 
Hospital da incurables!

Y  vamos á"orrá cosa, como decía un célebre 
traspunte siempre que cambiaba de bebida.

Lo que comen los asilados.
Por la mañana, café con leche y medio pa­

necillo. A las doce, cocido. Y  por la noche, cal­
do y guisado.

No los dan vino, y creo que hacen bien.
Las buenas hermanas me dijeron que aque­

lla noche les darían judías además del caldo, y 
del guisado; pera no lo crean ustedes.

Yo vi, en efecto, en el fogón una cacerola 
con dichas legumbres; pero habría hasta unas 
veinte raciones, por lo que colijo que se desti­
naban para los mozos y no para los enfermos.

Ayer manifesté lo que la alimentación me 
parecía, y, por consiguiente, es inútil insistir.

Los incurables comen muy bien.
Del almuerzo nada puedo decir porque no 

lo he probado; pero si está á la altura de la co­
mida, aseguro que es este el hospital en donde 
mejor se da de comer á los enfermos.

En la despensa. — Incídeute gracioso.
Pasamos después á la despensa, y la her­

mana que se había unido á la comitiva iba 
abriendo los cajones donde guardan los ali­
mentos para que examináramos su calidad.

Cuando tocó el turno al cajón destinado á 
los garbanzos, yo, que, siguiendo mi costum­
bre, metía la nariz en todas partes, rae fijo, y 
veo una fuente llena de magníficas rajas de 
merluza, recién frita.

—¡Demonio!— exclamo. — ¿Qué hace aquí 
esta merluza y para quién se destina?

La hermana se puso muy colorada, y balbu­
ceó:

—Tiene usted razón. ¿Qué hará aquí esta 
merluza?

Y como la hermana no se lo supo explicar 
entonces, se lo explicaré yo ahora.

Algunos enfermos, muy pocos, toman por la 
noche merluza por prescripción facultativa. Y 
como las monjas creen, sin duda, que la mer­
luza es dañina de noche, procuran darles la 
menor cantidad posible, reservando para si la 
mejor y la mayor parte.

¿Está explicado? ¿Sabe usted ya, simpatí- 
quisima hermana, lo que hacía esa merluza 
prudentemente escondida en el cajón de los 
garbanzos?

Eso está mal. Mermar la ración á los viejeci- 
tos es un delito de lesa humanidad.

Hay que suponer que no harán lo mismo 
con todos los alimentos, porque, de ser así, 
me vería obligado á rectificarme en esta 
forma:

—E! día que no haya monjas en los Incu­
rables, los enfermos comerán muy bien. Por­
que ahora las que comsn bien son las mon­
jas.

Terminado el incidente de la merluza, que, 
dicho sea con reservas, produjo cierto pánico 
entre la Comunidad, la lindísima sor'Carmen, 
que siempre recordaré con gusto por su cara 
bonita y sus ojos picarescos, trató de llevar­
me al buen camino.

Mientras ella me predicaba, pensaba yo.
—Como usted me acompañara, cualquier 

camino es bueno, inadrecita ds mi alma.
Un momento hubo que me olvidé de que 

estaba comprometida con Jesucristo y la eché 
un piropo. Nuestro Señor Jesucristo me per­
done; pero lo hice sin intención.

Nos enseñaron después la farmacia, y, por, 
iiltimo, el establo donde encierran nueve va­
cas propiedad de la casa.

Hemos visitado, por tanto, todo el estable­
cimiento.

Mi impresión es desconsoladora. No sirve 
para hospital. Si exceptuamos la sala de San 
Diego, perfectamente acondicionada, y la de 
Santa Genoveva, que sin llegar á ésta puede 
pasar, todas las demás (hablo de las que vi) 
so:i focos de infección que denunciarían los 
señores de la Higiene si se molestaran en dar­
se una vueltecitá por allí.

Ya sé yo que ds esto no tiene la culpa el 
personal administrativo, y hago espontáijia- 
mente esta gedeónica aclaración carae^ B P

enojosas rectificaciones. La culpa es del Esv 
tado, que no sabe gastar el dinero que not 
saca á los infelices contribuyentes.

La limpieza es muy relativa. Ya os hablé 
ayer de aquellas estupendas toallas, como a ill 
mismo de las ropas de las camas, que no des* 
lumbran por su blancura precisamente.

Y  yo digo: ¿Pero es tan costoso el, jabón y 
alcanza el agua tan fabulosos precios que {m* 
posibiliten que el lavado se ha ga con fr^  
cuencia? No: es dejadez, abandono, corre^ble 
fácilmente, y que, seguramente, corregirás kM 
que pueden y deben corregirlo.

Los enfermos están sucios. Yo quiero cro^ 
que se mudan todas las semanas de ropa i ^  
terior; pero, aunque asi no fuera, nada oe de 
decir sobre esto. Me explico perfectisimamen- 
te las dificultades (imposibilidad, mejor diobo) 
de tener á aquellos infelices medianamente 
presentables.

Sucios, muy sucios están; pero lo disculpo. 
Ni aun mudándolos á  diario se consegmm 
otra cosa.El arquitecto* — Rarezas uu enfermo. — El asilado más antiguo.

Nos encontrábamos en el jardín (de alguna 
manera hay que llamarlo), y nuestro aconta* 
fiante, después de acariciar á un viejecito, I t  
pregunta amablemente:

—¿Qué, estás bien?
—Sí, señor.
—¿Has comido ya?
—Todavía no.
—¿Estás á gusto aquí?
—Mucho: muy á gusto.
Yo intervine.
—¿Quién es este?—pregunto.
—El arquitecto.
—¡Cómo!
—Veráusted:es un tipo curiosísimo.Tiene la 

monomanía de guardar las llaves de las cajas 
mortuorias que encierran el cadáver de alguna 
monja, y no hay día que salga que no vuelva 
con una llave que esconde, con las demás, 
debajo de los colchones de su cama, como 
se tratara del más preciado tesoro.

Y, dirigiéndose al anciano, le dice:
—¿Tienes ahí ías llaves, Alfonso?
Y  Alfonso, después de registrarse todos loa 

bolsillos con gran interés, hace un gesto de 
desagrado, y, recordando un momento, excla­
ma tranquilo:

—Las tengo arriba.
—Y este infeliz, ¿qué enfermedad pade­

ce?...—interrumpe el hombre placa.
—Es tonto—íe responden.
—No lo parece—me espeta al oído el perio­

dista americano.
Sin embargo, debe serlo. ¡Hay tantos que n.

lo parecen y lo sonl
Yo inquiero:
—Y  ¿por qué se le llama el arquitecto?
—Porque todas las obras que se hacen en 

la casa las presencia él con la misma asidub 
dad y el mismo interés que si las estuvieM 
dirigiendo,

—¡Pobrecillo! No obstante, he observada 
que responde siempre lógicamente á  cuanta 
se le pregunta.

—¡Ahí, eso sí. Es uno de esos casos taros 
de la Medicina...Alfonso Alllón dice que pe­gan los empleados del ho»- pítal. — El señor que nos acompaña lo niega.

No sé qué incidente interrumpió á nuestff 
amable cicerone y le hizo apartarse brevw  
momentos de nosotros.

Yo los aproveché, y rápidamente Interr^iié
al anciano:

—¿Está usted bien aquí?
- —No, señor.

—¿lx)s dan bien de comer?
—Sí, señor.
—¿Los pegan?
—Sí, señor.
—¿Quién?
Y  cuando iba á responderme volvió i  nues­

tro lado el señor que tan coitésmente fscUfts* 
ba mi información.

¿Fué un caso de telepatía? ¿Sospechó mis 
preguntas, ó las oyó acaso?Lo ignoro. Lo cier­
to es que al llegar hizo al viejecito las mismss 
preguntas que yo le hiciera.

¿Qué respondió el preguntado?
O ídlo.
—¿Estás á gusto aquí, Alfonso?
—Sí, señor, mucho; ya lo he dicho.
—¿Comes bien?
—Muy bien.
—¿Nadie te molesta ni se mete oontlio,

verdad?
—Nadie.
¿No os parece un poco extraño este cam­

bio? ¿Cuándo dijo la verdad el asilado?...
Yo sé que se trata de un individuo enfermo 

La Medicina lo tiene clasificado, y ella ánics' 
mente podría esclarecer esto.

Por eso ni afirmo, ni niego, ni comento. Me 
limito á trasladaros fieimeute lo juicedU-

Ayuntamiento de Madrid
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Llámase este enfe-rno Alfonso Aillón; es na­
tural de un pneblecito de Cuenca, y es el más 
Antiguo del Hospital del Carmen.

Ingreso el 8 cié Mar2 0  de 1887.
Al scparartios.íiigo á uuestro guía:
—/Sabe u-sttíd que Alfonso me ha aüriuado 

que fe pegah los dependientes?
¿Es píe«!ao que ós diia lo que se aie con­

testó?
Mi co.mdiíicaule, á quien caiisidero persona 

dignísima é incapaz de h ín ^ n  acto que no 
responda é-la má6-«sGriKHiIosa eabeílerosidad, 
procuró darme razones, que yo atendí.

Pero como yoao tc-’bio formado íiudo algu­
no, puse fin ¿i sus declaraciones con esta 
Bita:

—Yo ni afirmo ni Mi misión es dar
publicidad á'to-dt-óho per Alforiso, coifK» asi- 
IIusm(^4©>qHe f̂«ted■ffie-dioo. Y-coaio-s^ trata 
de un caso anormal, y yo no puedo responder 
de la verecid^-tfedo'qiieel viejeciío me dijo, 
evitaré tódb comíntorio.

Desdfrluego sí dfirmo'que auivsupor.jendo— 
repito que no lo sé—que lo dicho por Alfonso 
fues^ 'Cierto, Jo$ altos empleados lo ignoran. 
P ero fea n o  en lo que antes expresé. No pue­
do nl'-tfébDfetoer el menor comentario rti en 
pro l i l ^  ’dbntra ni de unos ni de otros.

distrae sus ocios tilsbiftjsiudo como relojero.
E n % < s ^  de Santa Genoveva eJ enfermo 

Felipí OaróéS'distrae sus ocios trabajando en 
su oSWí reíoiero. El desgraciado padece
una en amba&piemas, siendo lasUmo-
sisiíifc-'fru'^tadü.

Enqsite-míSm.{ sala una Iiermatía se dirige á 
iiu vuelto-conipfetam ente idiota, y le pre- 
guntá;

-J llffin y e re s  tó?
—jfal, iia;-Ei más burro.
Se «aína í*6c»e Téliez v 

cinco%^3.
Esífti tipo de díigenéfÁció‘1 

espadep.

merluza escondida en el cajón de ios gaf- 
banzos.

No me extrañaría. Y, además, que no sería 
la primera vez que tal cosa ocurre. Ahora que 
por mí ya pueden llover banquetes y 6an- 

qiieiazos. Pero, aunque coman hasta hartarse 
los banqueteados, ¿üejará de ser cierto lo que 
yo vi?

E l  L a z a r i l l o  d e  T o r m o s .

m k i  pF la f f t i i

cuenta cuarenta y 

de la raza que

n«etóhargo, en la fotografía podéis ver el 
á  la derecha y que hace bueno áaue

PepeW lféz.

Conejo».
Asitie lla’.náfn -en el hospital: el Conejo. En 

«!ecto:=boies«queITa cara digna de un mísero 
m ortáj'^d buen^seguro que ios mismos cone­
jos laTS^íiiírían'por antiestética.

El pcTíodfeía amSricaQD no puede contener 
una exclamación de asombro.

-ai^ña duda me cupiere, después de 
verm ¥sTe forz'os'aaie'nte he de confa-
sar-^tteíÉ? -videRtem'í.lte'cierta la teoría da'r- 
Vidiuafta.. Yo me-he rasjsíido siempre á creer 
que -d^c^deñw s -del mono, porque no me 
ta ce  rnaldit: la gracia descéJider de ese repag- 
nadfe y  ^fftioso •cuadrumano; pero ese diá- 
blo-de Comjo  es indudable que cuenta entre 
sus^WeprfStitftís, pot lo menos,'con uiio'ran-

Coinciden todos los periódicos en que 
las votatíones de ayer en la sesión secreta 
han dado su mayor relieve á la extraña in­
fluencia que pes’a sobre el Gobierno que 
preside el Sr. Canalejas en esta ciiestió.n 
de los suplicatorios.

E l L iberal dice:
<Los conservadores coparon y se llevaron 

todas las puestas.

*Triunfó el criíerioco iservador, y se vió con 
toda claridad que en la mayoría había un gru­
po, muy calificado, más adicto á Maura que á 
Canalejas.

».Ahi está, prisionero de Maura y guardado 
y vigilado en la prisión por sus propios ami­
gos.

'D íceseque, á pesar de todo, continuará 
esto como va. Es posible, porque á fuerza de 
aguantar durante mases y anoS desacatos y 
burlas, tanto de los extraños como de los pro­
pios, ciertos gobernantes pierden el paladar y 
SGhabihi'.n gustosos al vilipendio.»

De E l P aís  son estos párrafos:
«Pero hasta el fin nadie es cochoso. Mau'ra, 

como si dijéramos, Marat redivivo, levantó !a 
cabeza, los ojos llameantes de cólera y el c: -  
razón encendido por el odio á Lérroux, qu? < n 
su último discurso le condenó áoposici' n 
perpetua, v por el amor al obispo maltrata o 
por el artículo de E l Radical, lanzóse á a 
brega y proclamándose jefe de la mayoría li­
bera! y conservadora, todo en «na pieza, or­
denó y mandó que el voto particular, converti­
do en dictamen de la Comisión, fuese en una 
segunda votación rechazado.

El amor sn laa m ú t É i í - é é

¡VllSTERlOS DE UNA FUNIAOIO
Las parajitas de funJidor3S.

El que haya leído algo de historia rao lásti- 
ca, siquiera por trozos ó diluida en vidas de 
8a líos, en el Año Crisliano  ó en otros libros 
piadosos, liabrá notado la abundancia de pa- 
rejitas místicas entre los fundadores de Orde­
nes religiosas.

San Jerónimo se une, y ya es larga la fecha, 
en el siglo V, con Santa Paula; San Benito, si­
glo Vi, con su hermana Santa Escolástica; 
Santa Teresa, con San Juan de la Cruz; San 
Francisco de. Sales, con Santa Juana Frerniot 
(la viuda de Chaatal); citamos las parejas más 
conocidas porque hay otras muchas.

Hoy, habida cuenta de los audaces descu­
brimientos de la crítica moderna, basada en el 
método experimental, son muchos los que ha­
cen una honda interrogante al contemplar esas 
couptés monásticas. ¿Procedían á impulsos del 
amor ascético, á la religión y transcandental- 
mente á la humanidad, ó se inezdaba también 
el amor físico? ¿No podría ser éste en casos el 
único móvil?

Porque nada tan expedito para ei amor en­
tre un eclesiástico y una mujer co no la funda­
ción de un instituto religioso, amplia y tupida 
pantalla, sostenida por la misma Iglesia, y 
bajo la cual todo cabe, so pretexto de las exi­
gencias de la fundación, al extr.*mo de que las 
buenas gentes, aunque vean los hechos más 
dudosos en el terreno moral, los interpretan 
con sentido piadoso y de extraordinaria vir­
tud, que alienta en esferas muy superiores á 
los convencionalismos necesarios en el vulgo.

Examinada á través de una crítica severa 
la vida de Santa Teresa y de San Juan de la 
Cruz, por ejemplo, no hay medio ds no hallar 
motivos confirmatorios de esta sospecha, y 
lo mismo en la historia de San Francisco de 

1 $.ales.
Parajitas de hoy.

23ría *ti‘? 'd-e^enuiente. íQué más quisiera 
e l Qonejo-^ti& :par^erse á Cónsul, por ejem­
plo!

D e^jos-ksjgajjicíihtes, de íreate estrecha, 
belío^rfOFOsamente caído, rechonclw, pati- 
2anibd,'.cfcato... Nada: que-deshonra á la ^ p e ­
d e  á'que peptenece.

¿& b»n usted as en-qué tiene-puesta toda su 
van^d-«/ Cfim jo?  Pues en eJ entierro. Todo 
su afán estriba en que éste sea vsrdaderamen- 
íe  o fifM fo , -Gomo -dej<) dicho « i  su testamento
cierro Tiibulosq eapitoUsta

Todos Icfe íí r̂iTímna n.MTodos lo'fe céntimos que recibe Ies reserva 
para ^  fin.
t E l Conejo es el depósito de lágrimas del 
h o s ta l .

Eo-cuaato se ínuere un compañero, ya está 
e l Conejo junto al lecho mortuorio llorando 
conñ» u a  Magdalena.

Pero cuando se deshace en llanto y en fra­
ses laudatorias para el diftinto es á  la llegada 
Se cualquier |>aricnte del mnerío.

jHay qde oír al Conejo!
—jPobrecito! ;Con-lo bueno que era!... ¡Con 

lo qtfé yo te quería!... :Pur qué -no me habré 
muerto yo antes que éÍL.

Yj^ríáfiiralñiénte, el pariente saca unos pe- 
rr#3 y se los regala ai llorón como recuerdo 
cariñoso.

Recibido el regalo, el Conejo enjuga sus lá- 
griraos.y desaparero alegre y saíisfcciio como 
s i  hubiese resucitado el difunto,

 ̂ Cuando los viejecitos son malos .se los cas­
tiga como á los chicos, suprimiéndoles el pa­
le o  de los domingos.

El resto de la semana no pueden salir sin 
poa causa importante que lo justifique.

¿Es verdad, que alguien exi­ge dinero á los asilados pa­
ra  dejarlos salir?

No^ttáe coasproBárlo. Lo pregunté lo me­
jor (Jíre'pudé y supe y nada conseguí.

H« dfe declamar noblemente que no me 
Acont^nó la fortuna en esta thvestígación, y 
a ih e w  sér franco, confesaré asimismo que 
«omo-á srcnpte vista es tauy díñcil distinguir 
un tonto de un liéto, tro quiero aventurar pre­
gunta alguna.

A veceUos íonfós dicen cada verdad que 
«tonta, "ya ío sé; peto ¿quién puede evitar, sí 
yo cOmprtíébe TOícsmente el hecho con la de­
claraban deim tsíládo, se me rectifique di­
ciendo:

—El testimonio que usted aduce para pro­
bar e§a ‘dtímPnda no és válido. El enfermo que 
hizo tal afirmación, según Hipócrates y demás 
sabios de la Medicina, es un Idiota. De ma­
nera, Señór Laüafüto, que su información de 
usted es falsa?..., etc., etc.

—¡(Suánía Pábío, que es podenco!—me dije 
yo haciéndome esas r^ifiexioues.

El representante del señor director lo negó 
lesuelta y tef ufinabtemente, cosa que ya sa­
bía yb'antis de entrar en el benéfico esíable- 
«itnieirto;porque lo probable, más bien lo se­
g u r o ,q u e  lo ígnotara aun suponiendo que 
ntera verdad.

Loa iftctírabíes trabajan des» 
efldpeúaado iim ciones que 
debían estar encomenda- 
das á los taosas,

Cróaíiíkío Sao-de ios psííos vimos á un po- 
*re viejo cargado-con una lata que apenas si 
odia cón ella.

—¿Dónde va usted con eso?
—Á tirarlo.
—^ q i í é  es eRo?
—Lós (fásperdidos 'del almuerz-.x
-P ú a s  déjelo usted,-que va lo tirarán.
—Es ffii obligación.
—¿Su obligación?
—Si, señor: estoy encargádo de eso.
Está darísimo. Los viejos incurables traba- 

«n porque los hacen trabajar, y no por gusto, 
>omo me dijeron.

Ds ser asi, ¿por qué contestó el anciano? 
Yo soy el encargado de esto v cumplo mi obli­
gación. Pcuebtt-que cada cual (los útiles) tiene 
su enjpléo «^rr-espondieate.

La Unica disculpa que pueden dar es la de 
que faltan empleados. Estamos de acuerdo: 
faltan. Pero ¿es que no pueden admitirse más? 
Porque conveagaraosque e.s criticabilísimo ese 
aprovéChamisnto que se hace de los pobres 
viejos.

También lo es, y mucho, que en un hosnital 
liaya un médico de guardia.

Esto creo que -no pasará más que en ia ca- 
ital de España.
Que uii hospital e.síé sit! médico durante 

•da luiá aycÍ!2,-43 e^tiipendo.
Y  áptfñfaífos ío's defectos de rué adolece el 

Asilo de Jos Incurables, creo qúc lo sensato 
seria reu;edi.ir ios que r'^medio tengan en . i 
mome'rtfo y pon-ir ios primaros jalones para 
que eu -brt-Ve-pIazo puedan corregirse los otros 
también.

Eso §éVl;’. lo radeua!; pero verán u.-ítedrs 
<omo-»ecI.a-«;i.liar;quayá la Supofiorínrí: rjr.ra 
4»Uí--'t'»*íW'la .Düwre iíi'. ai.F'.Ua ouy vo V¡ la

»La moraleja que corona ó da fin y remate á 
ese complicada fábula, consiste en proclamar 
que ei .jefs ds la mayoría es iMaura, y que la li- 
befíad, e! acta y la íepresetitación de los di­
putados está á merced de las mayorías y mi* 
norias monárquicas, de los obispos, jueces y 
alguacil^, y que la inmunidad parlameataria 
ha pasado á la-Hisíoria, desapareciendo para 
siempre «h ío s mistsribsbe enredos de una se­
sión secreta.

y  no poca responsabilidad de effío incumbe 
tí n&esffos ütíeridos cbTrell$,lonarlos de la  m i­
noría republicana. Va empiezan á s u fr ir  las 
consecuencias.„

E l ImpQrelaiwh en todo esto una repre­
sión, y-augura hondas perturbaciones en la 
vida nacional.

No podemos resistir á la tentación de 
copiar estos bien pensados párrafos:

«Pero lo que está ocuitiendo es de tal ín“ 
dol-e, que esas anomalías resultan menudea” 
das comparadas contra todo lo que descubren 
sobre el íuíuro proceso de nuestra política.

»El Sr. Alaura, á cuym rectitud ds propósito 
no queremos hacer agravio, padece una obce­
cación funesta para la tranquilidad del país. 
Sus últimas inttTvenciones en ia vida pública 
revelan que, á su juicio, debe practicarse una 
política de rigor inflexible contra los propa­
gandistas populares.

»Es decir, persevera en que la función del 
Gobierno ha de ser dar la batalla á los caudi­
llos de ia plebe.

>En tes postrimerías de la última etepa de 
su mando quiso hacer esto en Caíaluua y en 
Valencia, y para practicarlo necesitó mantener 
suspensa la Constitución en aquellas regio­
nes.

>AÍJora se ha propuesto realizarlo con los 
representantes populares, al través del partido 
liberal, y ie ha sido preciso suprimir la inmu­
nidad parlamentaria.

»Por ese camino se va á la transformación 
total del régimen político en que vivimos; es 
Ja  regresión a los tiempos en que el Poder pú­
blico se arrogaba la facultad de di-igir toda la 
vida nacional, acotando los campos en que 
.ésta había de moverse potíticamánte para im­
pedir lo que aquél llamó siempre en tales ca­
sos deplorables extravias.

»Y el final de semejante conducta no puede 
ser más que la perturi3ación, el estado de lu­
cha donde naufraguen las esperanzas de sosie­
go que restan al país.

sError, y grande los de liberales, ha sido el no 
interponerse en el camino, resistiendo la pre­
sión que Ies empujaba á hacerse dóciles ins- 
trumefltos de esa política.

>Es una realidad que no sale á la superficie, 
pero que palpan cuantos se ponen en comu­
nicación con sus conciudadanos, que entre el 
juicio y la conducta de los liberales hay una 
contradicción absoluta.

»Sab8ii que avanzan por un camino funes­
to, llevando el país hacia un período de sorda 
inquietud, de agitación violenta, del que no 
pueden derivarse sino hondos males. PerrJse 
sienten sin fuerzas para resistirlo.
, .'vNo les falta claridad de visión; carecen de 
aquella enérgica voluntad que serta preciso 
oara resistir, sacrificando conveniencias de 
momento, á bienes definitivos de lá  patria que 
los elementos ultramontanos se obstinan en 
comoroíneter.

*O eesta suerte, los liberales han logrado 
anular su significación, granjearse la desesti­
ma pública,

>Y han abandonado aquel campo intermedio 
entre las acritudes de la derecha y las exas­
peraciones de la izqutefd-1, que pudo ser su 
dominio propio, la tierra fúme en que apoyar­
se para restituir á la nación, por una labor re- 
íormadoía, la paz social.»

De igual opinión son todos cuantos 
asistieron á la sesión de ayer.

No hace falta que vuelva Maura, impo­
ne Su criterio desde la oposición, gobierna 
sin ser Poder y hace ía revolución desde 
arriba, tomando como cabeza de turco al 
Sr. Canalejas.

Embarcación tiroteada
por los turcos

MASSAUAH, ó. Una embarcación italiana 
fué acogida cerca de .Moka (mar Rojo) con un 
vivo tiroteo que la hicieron desde tierra tropas 
regulares turcífs. resultando «n marinero he-

El navio Piamonie bombardeó el campa­
mento de ios agresores.

Concierto musical
BILBAO, G. La Banda Municipal lia dado 

hoy un concierto en ía Casa de la Alisericor- 
ála, iüicrpreíando diferentes obras que han 
sido muy apl.a:idiJas por el numeroso público 
que asistió á la'benéfica fiesta.

CsiTeosióíi á diputadas
_ r>L'D.\PES r, A consecuencia de los in­

cidentes de ave:', -:;j aipul'u-áo Sr. Jiistii .ha sido 
sns:v?i:cid.,i para '17) s''á-jue-:. Además, oíros 
dipatado.-? ho'!-¿uf-ído p.^na para 25 se- 

'N oar-'. ÍÁ

En nuestros días, limitándonos a España, 
Jos fundadores que han surgido en medio de
esa corriente desenfrenada de mortaquisra >, 
que está envenenando á la Iglesia católic , 
díríase que se habían propuesto dar con sus 
obras una respuesta afirmativa á la interrogan­
te de'Ios críticos.

Y es seguro que lo mismo harían las pare­
jas de fundadores antiguos, sin lograr el enga­
ño de sus contemporáneos cíaravidentes; pe'O--- — - — _ _ — ----- ............................. - ~ ~ f p ^
entonces todo lo religioso era protegido ; or 
la Inquisición, y ahora la censura púbiic i a

soslayo, nunca-i la c .r i  i :l  l it '•heut.) ; s 'ü  
palaor is era 1 a noi »a ■ 'y I ts in d ico  I c i- 
b za b ;j i y los diei.-.'S ap.-atalos. 'Jo h-\oía 
figura más perfecta del zaino esquinado,, tor­
tuoso y bellaco. ri

De cultura andaba muy mal; no asi de pre­
tensiones: creíase un San Juan de la Cruz ó un 
maestro de Avila, genio desconocido de la 
mística, santo que atravesaba la indi pensable 
etapa de persecuciones hasta por parte de los 
buenos mismos, como Santa Teresa y Ssu 
José de Calasanz,

No había otra diferencia q’ie esta: dichos 
bienaventuradas jamás se pioclnm irou ellos 
mismos sabios y santos, ni manifestaron raa- 
corosa enemiga contra sus perseguidores, 
buenos ó müos; el pad''e Arnáu, en unas ho- 
jitas volantes que publicaba, decíase^I mismo 
santo y sabio, y vomitaba b ilis  atra  sobre los 
obispos y los sacerdotes que se negaban á se­
cundarle en sus intentos.

Efectos íi3l mil ejsmpío.
¿Cuáles eran? El hombre ss había dicho: En 

la -^áouela Pía he podido aprender el oficio 
monástico; sé lo que es una Orde i religiosa. 
Hoy, que me veo exclaustrado y libre, sacer­
dote que tim e todo el nundo por suyo, ¿ñor 
qué lio h : de apn v 'ch ir la monaatico nanía 
de raí tiempo, y, co . o >tro obispo de Dauiia, 
fundar U'ia fa'nili i regihr... por supuesto de 
mujeres? ¿Qué tengo yo d© menos pan ser 
otro iMénJez, con su Marianiti correspondien­
te? El obispo de D rnlia co locí i el monaquis- 
mo por haber sido benedictino: Aíéidez no; 
¿qué sabe da eso un canóoigo, y  de gracia, es­
to es, por inüuancía de la infanta Isabel, como 
todos sabemos? Y ) tengo más aptitud de fun­
dador que ese imbécil.

Se equivocaba, le engañaba el corazón. Di­
simulado y astuto, no sabía, sin embargo, ocul- 
t ’.r sus pasioncejas. De achaques de mastica, 
terrmo intrincado, sabía poco; de Teobgía, 
menos; trato soci il, formas, atractivo y arte' Je  
la vida, le faltaban; verle y quedar prevenido 
contra éi era simultáneo.

— -------------- f j  .............. -- —--- - . w
no encuentra freno: es Ubre para mandar sus 
Juicios á la impreata.

Para no ser prolijos traigamos á capítulo 
dos parejas de fundadores de nuestros días: 
la q«e formaban el obispo de Dauiia, Sr. Se.
rra, y una viuda, bu;:M meza y rica, llamada
doña Antonia, y la unión íur.dadora del canó­
nigo Francisco de Asís Aléndez con una doña 
Marianíta.

Los primeros instituyeron las Oblatas, y ya 
han muerto; estos últimos, que aún viven, las 
Trinitarias, que entre la gente de sacristía, 
para no confundirlas con las monjas de la an­
tigua Orden de la Trinidad y Redención de 
Cautivos, Ies aplican el remoquete ideado por 
el padre Ferrándiz: Trinitarias de Méndez-i\la- 
rianiía.

Ambas uniones monásticas han llegado á 
ser estudiadas muy de cerca por inteligencias 
cultas, que no pudieron menos de hallarlas en 
flagrante contradicción con la mora!. Estos 
juicios han pasado al público por la Prensa, 
nadie los ha desmentido. .A su tiempo volve­
remos sobre esas fundaciones, cuyo nacimien­
to dista pocos anos, y se verá lo legítimo de 
tales censuras, fundamenta.das en hechos po­
sitivos.

Surge ei fundaíJor.
La última creación monástica, las Trinitarias 

de Méndez-Marianita, y otra de un escolapio 
en Sanlúcar de Barramsda, fueron malos 
ejemplos que trastornaron la cabeza de cierto 
escolapio exclaustrado, catalán (Seo de Ur­
ge!), llamado Jaime Aniáu, también fundador, 
pero fracasado por carencia de talento,

Era el tal un sujeto repulsivo hasta por su 
figura. Pequeño, delgaducho, rostro juanetudo, 
co:i expresión de grosero egoísmo; este hom­
bre hablaba poco y en voz baja, miraba de

San Pascual Baíión p irecia estrambótico p.or 
su fealdad: pero hablaba y s a is  veía e! inga- 
nio del brazo con la bondad. Más feo, y además 
Jorobado, había sido SanAntoiio de P idua. 
¿Qaé importaba, si su p dabra elocuente, su 
gracia y su mira.!a, lí.npi Ja y profu ida, ie re­
velaban como un alma delicada y grande?

Por algo dijo el clásico: Imago an iin i saltas  
est, indices oculi.

¡Pübre Aináu! No tenía del fundador ds Or­
denes religiosas más que la parte bruta, y esa 
no basta.

Pero se lanzó el hombre. Esto sucedía allá 
por los años de 1884-85, cuando ya las Trini­
tarias de Méndez-Marianita alcanzaban des­
ahogada situación y e i  cre.scendo. Siiccessus 
ad perniciem mallos devocat, ha dicho Pedro. 
Amáu, pues, se precipitó, con e error de creer 
llegada la hora. FestinaUo impróvida ei caeca 
est.

No se sabe dónde encontró unas cuantas 
mujeres zonzas, de esas q le aspiran, refiidas 
con el estropajo, á Marías de Alacoq lá; pero 
carecen de dote y de quien se lo proporcione, 
y con tal de vestir tocas en cunlqniera parte 
se meten.

U.’.a de ellas, recordamos que se llamaba 
Isab ri Alítarreclona, 11 menos torpe, relativa- 
mnris guapa, cerca ia ya á los ir ¿iota y que 
tenía modales y regular conversación; ésta fué 
la predilecta.

En un dos por tres Arn'n ascribíó una re­
gla monástica, invaató un habito morado con 
vivos amarillos, prueba de s \ mal gusto esté­
tico, y alquiló un piso bajo on el barrio de Sa­
lamanca.

Allí eú%{ó auctorifalc ¡fi-dprla', y-sin'permiso 
de nadie, un oratorio, en el que decía él la 
misa; allí albergó la co.'niinidad nueva, que no 
era claustrada, sino and irieg-t, con el li.n de 
que fuese pordioseando de casa en casa, com o 
en efecto se hizo, y así come izó el ejercicio 
de la nueva institúción monacal femenina: la 
Orden gemela masculina se fundaría más tar­
de: lo pri:nerito, Us mujeres.

^En la crónica .«iguimte veremos en lo que 
v'.no á parar todo este artificio y-por cuáles 
causas, muy dignas de ser conocidas.

la  e s i ü i i  
ie  loi ffliffltifla i
L> 1  función se hace á bene^ 

de Maura y Ciervafíe lo
Continuó ayer tarde, á última hora, el exa­

men de los suplicatorios p.endientes contra 
los diputados republicanos.

Tocó el turno á uno del Sr. Lerroux, que 
aparece como autor de un articulo publicado 
en nuestro periódico y que ei fiscal encontró 
delictuoso por ciertas apreciaciones que en él 
se hacían del episcopado español.

La Comisión había dictarrunado en sehtido 
favorable á la concesión y el Sr. Alvarez subs­
cribió un voto particular.

Lo apoyó brev .mante, y en nombre de la 
Comisión le contestó el Sr. Fernández Blanco, 
oponiéndose á su admisión.

La mayaría se dívidS'
El diputado ministerial Sr. Barríobifo se le­

vantó á defender el voto particular en cierto 
aspecto.

A su juicio, el artículo era injurioso, pero 
que consideraba que ya que en niomenío opor­
tuno no se aplicó el criterio de «borrón y cuen­
ta nueva», ahora era conve iie.ite aolicar el se­
ñalado ea los artículos adición lies del proyec­
to de ley para procesar á los dipaíados*.

El Sr. Álvarado manifestó que, cuando co­
menzaron estos debates, ei Sr. Moreí defendió 
el criterio de «borrón y cuenta n'aeva>.

Entonces no sa aceptó por la Comisión, y 
ésta se ha visto obligada á seguir mantenien­
do sus dictámenes; pero si la Cámara varía de 
criterio, la Comisión se conformará.

Esto quería decir qué la mayoría quedaba 
en libertad de acción para admitir, si lo esti­
maba justo, e! voto particular de D. Melquía­
des Alvarez.

int3rvieií3.
Se le escapaba la presa al que fusiló á Fe- 

rrer, y no lo podía tolerar.
Se levantó, y en tonos de gran indignación 

apostrofó al Gobierno, diciendo:
—Antes se eliminó el Gobierno, y ahora 

hace lo mismo h  Comisió;], Tomo nota de ello, 
y quedo advertido.

El Sr. Alvarado; La Comisión no se eli­
mina.

El Sr. Maura, que de.sds el comienzo del 
debate se mostraba nervioso y contrariado, 
increpó varias veces á la mayoría, y protestó 
de que no estuviese presente el Gobierno.

•’á í Primara votación.
Iiimediatamante sonaron los timbres, y mau- 

risías y liberales s.iltcrort á los pasillos para 
reclutar votantes.

Se proclamó el resultado: 50 en pro del voto 
particular y 58 en contra.

Faltaba vofar *» -residente, y el conde de 
Romanones ec á lo más favorable y
sumó su voto al de la mayoría.

Por lo tanto, el voto particular quedó con­
vertido en dící-imen.Los máurrsüs caní/a Lsíycux.

'Seg¿údans3?, :q;, j.-it-erv¡.nie:ón lós 'Sres. Se­

ñantes y Felíii, á quiiues cont ¡síó I Sr. Sa- 
lillas, declarando que el articulo no erad-I 
Sr. Lerroux.

Mimt:-as transcurría la discusión, los con- 
s_erva:Ior33 a\í3abm por teléfono á Circulas, 
Casinos y casis, llama ¡do á sus correligiona­
rios para que acudiesen á votar.

Al tsrmin ir de h iblar el Sr. Saüllas, los con­
servadores pidieron que se leyera el artículo 
motivo del suplicatorio, y asi lo hizo un secre­
tario.

En tanto, llegaban los conservadores rápi­
damente.

La Ciirva subió jadeante la escalerilla que 
dr acceso á la c ilie del Marqués de Cubas, y 
sofocado, jadeante, se dirigió á su escaño.

El yerno de García AUx corría ridiculamen­
te, cajeando, para llegará tiempo.

Y Espada, el famoso de las 730.033 pesetas 
d:l ferrocarril de Puertollano, entró sudando 
por los pasillos, cayéndosele el bastón y el 
sombrero.

Al pasar un diputado liberal, exclamó:
—Por practic i’r la política ie l error y devol­

ver un.i fía iza de 700.«309 pesetas no h ly s i- 
piie líofios.ly, en cambio, por escribir contra i .'S 
ooísp'js se procesa á ios diputados repaoli- 
canos.

Y otro añadió:
—Eso lo hace el que fué de propaganda con 

ellos en tiempos del b'oqae de las izquierdas 
y dijo p is 23 de clá-igos y fi'ailes.

Los escaños conserva Joras estaban ya re­
pletos, y en'iottces el Sr. iVlaura pidió votación 
nominal.

£1 resultado fué re :h ;2nr por 77 votos con­
tra 35 3l voto partícula: del Sr. Alvarez,.apro­
bado anmriormsnte.

Terasra voía^iórt.
Al darse cuenta de la votación, el conde de 

Rom ;:iono3 p 'egtn íó si, vistas las votaciones 
contradictorias, el Co igresn acard iba que vol­
viera el asunto á la Comisión para que ésta 
formulase dicíamoii nuevo.

A ello se opuso el Sr. .Maura, .afirmando que 
h  última votación había demostralo clara- 
mants que el criterio de la mayoría de la Cá­
mara era conceder el suplicatori.a.

Después de leídos varios artículos del re­
glamento relacionados con el caso que se dis­
cutía. se puso á votación la propuesta hecha 
por el conde db Romanones, acordándose, 
por 71 votos contra 55, qur ei asunto no vol- 
vier.n á la Co tiisión.

El presidente d ;l Congreso declaró enton­
ces que el suplicatorio es'tab i concedido.

? í3 ;u ra , in y S a 'a b íe .
Surgió un incidente emre ei Sr. Bureli y la 

Presiiciicia, que se solucionó rápid.uie líe.
Los conservadores y c iriistas estaban albo­

rozados y sarisfecuísiinos.
El Sr. Maura recluía las íalicitadonas ufano 

y sonriente.
Rápida;nente ordenó silencio, y dijo;
—Q iiet.js, que viene otro suplicatorio contra 

Emilian > Iglssvas.
Se leyó un dictamen contra el diputado ra­

dical por Barcelona por diferentes artículos, 
en los que se ataca á Maiir.i bravamente, con 
gran energía.

D. Melquíades Alvarez pidió la lectura, ve­
rificándolo uno de los s-y:retarios.

El Sr. Salv.’.teila solicitó que se retirase í I 
dicc;uK-a para io'':nu..ir tantos supiicatorl.as 
como artículos habiiu ¡lio  ciSmincúdos, .á lo 
«uc se OPUSO ei Sr.

E', Er. Sol y Ortega'.poyó la t:oria siis<en- 
; ;  . n 'ar el ¿r. CalvacsUiu *

Puésío á votación el dictamen, f;;ié concedi­
do el suplicatorio por 73 votos ojuíra 10, le­
vantándose seguidamente ia sesión.

Liiei’aleE m.iunstas.
He aquí 1.a lista de los iibarnies quG desde 

ay r rec )fi >0 2 '.: por j:ía  al Jr . ólaura:
3r. 3 . -  ‘SO.

» Giiílé'i 3.')!.
» .M .reía Rosales.
» Gr)lzard.
* AvÜ.r.
* G irnica.
» Mmzmo.
» De Federico.

■ » Barón de Velasco.
> Montero Villegas (D, EX
» Alvarado.
V F.TnándezBiaucíK
» Alcalá Zamora.
> Ramos.
> Sánchez.
> Lanzo Goizueta.
» La .iaa.
» Dniz Qiiirao.
> Conde ds Santa Engracia.

Y  tres ó cuaúo más cuyos noiuüres no pu­
dimos averiguar.

Los amigos de Montero Ríos y de Cobíán 
son los que obedecieron las indicaciones de 
Maura.

En los pasillos se hacían muchos comenta­
rios y S í censuraba duramente que una Cáma­
ra lio jral cayese á los pies del maurisino y del 
carlismo.

S j  li ibló de Barroso, y un diputado cariñoso 
agre >ó:

—B irroso ha votado con la familia. Hay que 
protegerse.

E‘l sr. Maura abandonó el Congreso con vl- 
sibhs s^ñal-ís de aj^egría y satisfacción.

S'.J do ninio sobre el partido liberal y la ma­
yoría estaba patente. Marchó con aire gue­
rrero, triunfador, como el que se dispone á li­
brar la batalla defímtiva.

En su semblante se adivinaba el odio, el 
rencor á un hombre y á un partido, su anhelo 
insaciable de venganza...

¡m
l e r í J i i E

A iiU33ír c ?  cari’eíigiíínaHos.
Son tantas y tan efusivas las felicitaciones 

dirigidas á nuest'o querido jefe, D. Alejandro 
Lerroux, por su último discurso, que si hubié­
ramos de public irlas todas íntegras, ocu­
parían muchos números enteros del perió­
dico.

De ahí que nos veamos precisados, bien á 
pesar nuestro, á extraciar muchas de ellas, 
como á suprimir en otras expresiones sobrado 
calurosas, por.consideraciones que no se han 
de ocuita' á la discreción de nuestros amigos 
y correligionarios, á los qua rogamos que por 
ello nos disculpen, teniendo en cuenta las ra­
zones apuntadas.

Almadén.
ALMADEN, 5. Los que abajo firmamos fe- 

licitrnos á la minoría radical, y especialmente 
al insigne caudillo Sr. Lerroux, por su valiente

nar.nosa citilinaria en el teatro de la Gran 
Vía.

¡Bendita mil veces la cm sa del pueblo que 
de su seno saca hombres que con su ejemplo 
ec’ípsirán mil veces á todos los que liasía 
ahora ha .ciado el mártir >logio de la libertad!

Así sa triunfa, aplastando de una vez y para 
sie npre á los d saraciados enemigos qua se 
val 'ti de iniquí ivóiicos manejos para eclipsar 
al brillante S )1 di ia R :públlca española.

Cu ‘ ite con nosotros el gra i maestro y que­
rido je f; pan cuando sea necesario morir al 
pi-*'de una birricada.

¡Viva Lerroux]
¡Viví el Partido Rvlicai!
José Romero.—'Dornteo Rayo, — Fernando 

Escobar:—'Aiastá ¡lo Manzano.-
ie  B ’.aciráoats.

Sr. D. Alejandro Lerroux.
Mi querido a nlgo y j fer Mi más entusiasta 

feiidtación por sus valientes discursos en Bar­
celona y MiJrid, reiterándole mi incondicio­
nal adhssión.

Un abrazo, y sabe puede disnoner de su 
amigo, Vicente .Moreno.

So l3ÍO .
TOLEDO, 5. Los republicanos radicales 

Je  Toledo, después da leído I valientí dis­
curso promincia Jo por nuestro js f :, Alejandro 
Lorroux, en el tealro ds la Gran Vía, le f >lid- 
tamos y aphu linos, al descubrirá los firsan- 
tes que, engañando ?.l pueblo con promes is 
hueras, retrasan el advenimiento de la Repú-
D i :  I.

¡Viva el Pirtido Radicall ¡Viva Nakens!.—El 
presidente,—Gregorio .Moreno.

P ia33.acia .
PLA5SNCIA, 5, Lúdo su hermoso discur­

so del día 2 leí presente pronunciado por us­
ted e 1 el teaí.ao de la Gran Vía, le felicito por 
el acierto que lia tenido usted pira desenmas­
carar á tantos vividores como existen dentro 
del republicanismo.

Sin más que decirle, cuente conio siempre 
con su más entusiasti ad nirador de las ideas 
que usted representa.—Manuel Vítor, 

V i-.d epañin .
Mi querido jefe; En nombra del Partido Ra­

die il de esta localidad, y en el mío propio le 
f.'licito con toda el aíma por desinteresado, 
¡oble y gra:idioso discurso pronunciado en el 

te.itro de la Gran Via.
Siempre á sus órdenes incondidonalraente, 

le ab aza muy cordia'mente su correligionario 
V í nigo,—P .'dro V. Gómez (presidente de la 
Junta municipal).

El Ce;iíro Republicano Radical de Murcié 
felicita á ust?d y al grm P,irtido Republicano 
R idicil-eapafi)! po' el acto celebrado en la 
Casa leí Pueblo ds Barcelona, en el que nos 
e ico.itrába nos e i  espíritu los radicales mur­
cianos, cono segur-.rainte lo estará toda la 
Españ} radical v revolucionaría.

Antes que Maura v La Ciirva se encarguen 
de la go'oarnación del Estado es preferible, 
luciendo ho ¡or á l.a razi esoafula, acudir ea 
defensa ds la iibartad y de Éspa.la por todos 
los .medios Je  qu : dispone el Partido Radical, 
qne tiene á usted por caudillo.

Si nnpre á sus órdenes.—El presidente, Luis 
Selles.

3!-?. B añ ssa .
LA BAÑSZA, 5. Felicita á D. Alejandro 

Le'roiix por sus últimos y tnonaraentalss dis­
cursos sn correliuionario Alejandro Alonso 
Marcos.

S’T.ortollano.
Sr. D. Alejandro Lerroux.

Nos escriben do Puertollano á ia Comisión 
que nos encontramos en Madrid que felicite- 
¡aosá.usted por su magistral discurso pro- 
au:iciido en el teatro de ia Gran Vía.

Eu no.nbr-e de aquellos obreros nos pone­
mos á su disposición.—Arias.—Arévalo.

Cá llz.
CADIZ, 5. La minoría radical de este 

Ayuntamiento ratificah su inquebrantable 
adhesión.—Robledo Aparicio,—Ceballos.-Ca- 
jarles.

CADIZ, 5. El Comité radical felicítale por 
su discurso, reiterándole su incondicional ad­
hesión.— Robledo.

B ilb a o .
Fm nombre de ios organizadores del Partido 

R'pubücano Radical espmol, y en el mío pro­
pio felicito á Alsjanciro Lerroux, único caudi­
llo sa lo, oor su api istante, monumental dís- 
enrso dsl’ teatro de l.a Gran Vía.

Fued * di;»p *n rr '.le nosot o.s pan todo.
¡Viví Lerroux! ¡.Vivan .los radicales honra-

ZARAGOZA, 5. FelicllamoB aljeie.dfiJ.B4r*.. 
tidu Radical por su colosal discurso...

II,i sido un bloque más en el edificio de la 
República y un rudo golpe á los pimtales re­
publicanos de la Moiiarquia.—Lacisj;?.—Hico. 
—Cisner.—Pérez. . ’

S e v illa .
SEVILLA, 5. E;i asamblea general, cc 'r -, 

brada el 3 del corriente, se acordó felicitar al 
jefe, D. Alejan Jro Lerroux,por su último dis­
curso dado en el teatro de la Gran Via de Ate* 
drid.—El secretario, Antonio Llamas.

SEVILLA, 5. Sr. D. Alejandro Loffoux.—
Madrid. ....................

Querido jefe: Su último grandioso discurt» 
nos ha hecho, ahora más que.nunca, sentirsTOi 
orgullosos de llamarnos lerrouxistas.

¡Viva la honradez y sirtcefidad!, ¡Abaja Jo» . 
farsantes!—Tomás Delgado.—José María E#» 
calmite.—Enrique Gómez Ruiz, *

SEVILLA, % Sr. D. Alejandro Lérroux.^  
Madrid.

Me felicito por su valiente y sensación^ 
discurso pronunciado en el teatro de la Gran 
Vía desenmascarando á los falsos republica­
nos y traidores á la causa de lafópúblioa.

¡Viva el ilustre jefe! ¡Viva el Partido Radi­
cal! ¡Viva Lerroux!

.¡.Abajo los falsos republicartosi
¡Vivan los hombres que tienen dos enteros^ 

como Lerroux!
Balud y República Radical—Andrés Na«

varro.
»%

El  Radical.—Lerroux.
SEVILLA, 5. Junta octavo Idístrito felídUi 

jefe brioso discurso caudillo. ilustre del pue* 
blo soberano, esperando serán confundidos 
inicuos detractores.—Facunda,. '

Sr. Director de El Radical.—Madrid.
SEVILLA, 5. Muy señor raíoj Rogamos fe* 

licite al ilustre jefe del Partido en notQbre 
«grupo acción» por su sincero y vaüeato dls* 
curso del día 2.

¡Viva el único é indiscutible jefa de lab e ' 
quiarda republicana.

Por el «grupo acción».—El presidente, Al« 
fonso Guerrero.

Irú tt. • ‘
IRüN, 5. Reciba el inmenso caudillo radl* 

cal D. Alejandro Lerroux ral felicitación pot 
su colosal discurso y el testimonio de mi mée 
inquebrantable adhesión.—Román Zabalegol*

NOTAS DEL DIA
F ro y e o to  aplazado.

El proyecto de reforma del generalato, que
■ , quedado apla«se discutía en el Senado, ha 

zado.
Pidió ayer el general Linares qué fíiéra retí* 

rado el dictamen para su modificación, y ayer 
tarde el Sr. Portuondo hizo análoga petición 
al presidente de ia Cámara antes de que em­
pezara la sesión. > ....... . ” '' .........

Conferenció después el Sr; Montero Ríos 
con el jefe del Gobierno y et ministro dé la 
Guerra, conviniéndose retirar el dictamen, 
previa indicación que hiciera ert líl tíesión'el * 
Sr. Portuondo.

Asi lo hizo este senador liberal, y de acuer­
do con la contestación dada por el general 
Luqiie, se suspendió la disetístón del pro­
yecto.

A'a por la mañana, el ministror dé la  Querri - 
había indicado al Sr. Canalejas su propósito 
de qu3 fuera retirado dicho proyecto á fin de 
que la Comisión lo estudiara de nuevo en 
vista de las enmiendas presentadas.

Los conservadores dicen qué este es ui» 
proyecto á extramuros. .......................

Raalmente, ei proyecto carecía de general 
aceptación.

Parece que dentro y fuera.de la Cámard 
tropezaba cbii ciertas resistencias, de las cua- ' 
les es de suponer fueron advertidos lOs seño­
res Canalejas y Liique.

¿Será este el origen de la míitacíóri de csca* ' 
na advertida en el Senado en él breve período 
de una á otra sesión ?

Lo ignoramos; pero si debemos hacer notar 
que antes de comenzar la séSíórt de ayéf lie* ' 
gó el Sr. Canalejas á la Alta Cámara y confe­
renció largamente con los Sres, Montero Río» 
y ministro de la Guerra.

Momentos después cambiaban imprésionef’' 
los Sres. Aznar y Portuondo.

Estas conferencias y lo ocurrido en el Salóif--> 
de Sesiones fueron objeto de muchos comen- ' 
tarios.

L s  e n É l R t t
V arias noticias.

MELlLLA, 5. Esta mañana han llegado los 
generales Aizpuru y Navarro acompañados dS 
sus ayudantes.

Hoy han fondeado los cañoneros Laya y 
calde, procedente el primero de Cádiz y el se­
gundo de la desembocadura del Kert. .............

Este último zarpa esta noche para Carta­
gena. .

Han sido enviados á Cabo de Agua gran nu­
mero de posteá para establecer una Unea te­
legráfica.

Ha ingresado en el Hospital Militar, atacad# 
de paludís ao, el teniente coronel de Segorb^ 
D. José Sacanelias.

Se han celebrado sin novédád los- acóí* 
tumbrados zocos del Arbaa.

Mañana regresa á la Península la compañía 
de Aerostación, cuyos servicios no son preci­
sos por ahora.

Acorazados á Cuba
WASHINGTON, 5. El presidente de la Re­

pública ha celebrado una conferencia con el 
ministro d i Negocios Extranjeros, en laqu#
trataron de los asuntos de Cuba/ ' .................

Terminada la reunión, se anunció que 8# 
había acordado en la misma la salida ih™‘* 
nenie de cuatro acorazados con destino a  ta# 
aguas cubanas.

Tropas 4e los Estalas üiáos ei Calii
NUEVA YORK, 5. Comunican de la Haba­

na que el coronel Lucas, al mando del 45.® re­
gimiento de Infantería de Marina de los EsU'T 
dos Unidos, ha desembarcado en Puntodase# 
cerca de Caimanero.

Dirígese hacia Guantánaino, con el solo 
objeto de proteger la propiedad.

Lá SO ^M á I f  áLO-TORGA
F ro y o cb ilea  deforaiA io».

ROMA, 5. La Prensa ha recibido urr Infór* 
me del ¡^rector del Hospital Militar de Derna' 
en el que hace constar que se iian  H*HadO'«r» 
dos soldados heridos, en el curso de los últi­
mos combates librados contra los turco» cere« 
de dicha localidad, proyectiles deformados ac- 
tificlaínente, cuyo empleo está prohibido poí 
las leyes de guerra.

C »»«i

lama
Staengaaclio  d a .lo »  ta b o ra s ,

FEZ, 4. De quinientos setenta y ochoíWiit- 
bres de los labores, hasta ahora han respon* 
dido cuatrocientos cuarenta y tres ,que acep'.. 
tan las condiciones exigidas para «I, 
ginche, rehusando acatarte» ci£nto treuti# "
CiilCO»

El total de individuos qua oompoMA ái&ao* 
,ib ores »s da 1.403.
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10 aaicii llIiiRil. veitcHi!
Bl doia so'próximo pasado se lian hecho 

la s  elecciones, con tsi^u onsicdad 
fcoeradas» para las cuales tan bieiî  se habiaii 
**iparado ambas parías cóuteudíéntes. por­
gue sólo eran dOs: los cafólíuos y I6¿ liberales 
Suidos coñloá socialista*.

y  ya era tie m p o  d e q u e  s e  u nieran , p u e s  u na 
lis t ís im a  e x p e rie n c ia  le s  lia b ía  e n s e íia n d o á  
w  prim étoS q u ó  p o r  s í  s o lo s  n ad a  p o d ían  e s *  
^ a r .  A hora, m uy o rg a n iz a d o s y  d isp u e sta  la 
^ i p a ñ s  c o ü  b a s ta iils  a c ie r lo , h a liá b a n ss  c a s i 
S w r O s  d c la  v ic to ria . D e sg ra c ia d a m e n te , é s ta  
L n a v o re d d u  al éu ein ig o , a l otC uio c a to lic is -  
nlo á  la  p e g a jo s a  Ig le s ia  rom an a, q u e cOmo 
“na lapa e s tá  ad h erid a  á e s e  p a is  y  io  tien e 
In m ó v il en  la  v ía  d e  su p ro g reso .
‘ Cerca do treinta años seguidos lleva el ca- 
«HílSfttó «suffUCUiando el Poder, no á conse- 
tíieniia mayoría ni del prejuicio abso- 
fagsla católico en la Corona, sino en virtud 
¿t una ficción política del absurdo sistema 
Síctoral y sólo por iíres ó cuatro votos! de 
**ces,Q,f?spíCt9  délas fuerzas liberales.

De hecho existen abrumadas por una mino­
ría brgtal y odiosa, que vence por malas artes 
Ifflparada dcl respeto genera! á las leyes, 

y sin embargo, dicen los clericales france- 
y españoles: «He ahí una nación que, do- 

Siladaporia Iglesia católica, alienta prospera 
¿Jilo material:ba progresado mucho; hay en 
ella libertades, paz y un gran desarrollo cienü- 
«co c industrial de primer orden.» Para Maura, 
gl catolicismo poiítco belga constituye una as- 
alracióü suprema, un ideal.
^  Diríase que Bélgica desmiente con su ejem­
plo vivo la enseñanza del doctor y catedrático 
5esu Universidad de Bruselas, M. de Lave- 
teve autor del famoso libro E l porvenir de los 
tuebtós católicos, á los cuales pronostica una 
Raerte segura: sus conclusiones son irrebati- 

y demostradas por los liechos. 
perú no hay regla sin alguna excepción, y 

•sa es en Europa el pueblo belga. Lo es, sólo 
aae las excepciones tienen también su razón 
desér, y ésta los clericales no la conocen ó 
•íectan ignorarla.

Un presbítero y pensador catalán la ha sin­
tetizado admirablemente con diáfana preci-

mediados del pasado siglo—dice—una 
«cuela llamada católico-liberal apareció pro­
poniéndose armonizar el catolicismo con las 
Ideas más avanzadas de la democracia mo-
ávaa, . . . .

Erau los únicos creyentes en medio de la 
turba de escépticos vividores, que ocupaban 
ios puestos oficiales de la religión.

Pero no Ies-valió su talento ni la aureola de 
sus riróifeS aentro'V fuera del mundo religio­
so pues se llamaban Lacordaire, Lamennais, 
MÓntaiembi'rt, Dupanloup, Ráulica y Balmes 
(«D SUS últimos y mejores tiempos); fueron ca­
yendo Bajó los anatemas del Vaticano, aseso- 
íido por los jesuítas, hasta que no quedó un 
ejemplar, excepto... en Bélgica.»

«Tuvo la suerte esta nación pequeña de que 
florecieran en las esferas de su vida civil y re- 
liliosa itóiiibres de eipíritu amplio y flexible, 
que no se asustaron de las nuevas orientacio­
nes del mundo, t á ellas se asociaron con 
ífiior. despreciando ios chillidos ultramonta­
nos. V fuera que aquellos espíritus estuvieran 
dotados cte niéjor temple ó que la vecindad 
de las grandes naciones protestantes atemo­
rízase á los gtííhzirüs de! obscurantismo, lo 
cifíto fue que las iras dei Papado se detuvie­
ron auto ios católicos liberales belgas, que en 
el Congreso de Malinas proclamaban, bajo la 
orc3 iaelu;ia-dd ^x^zobispo Descliamp?, todas 
as libertades do! derecho moderno.»

«A U sumb.a de...aquel!a escuela, única en- 
¡0 |tc¿.s en Bnrop.i, pues en Francia, en España 
rdemá^j'^ciohescatólicas el catolicismo libe- 
'ilfné ahógxdo por loa jesuítas, secougrega- 
'ontüdo-: los fátólicüs belgas, que, merced a 
fii lran«ii¿!Wjy, perdieron la odiosidad que les 
acoiimañn en los de:uás países y quedaron_eii 
coíidici<jnüs uc ucup3T durante slgunoís uuus 
dPod‘'r sliique sslevantaran contra ellos hasia 
Jb  piedras.'cóViio lia sucedido en los demás 
Kiéblu'j católicos.»

.No saberd Sr. Maura qtie_ nnestro catoli- 
cismo no ae parece ai que á Bélgica aportaioa 
y depniaro i en lo político todo lo posible siia- 
vizáncole sus aspci'c^sns, tan monstruosas en 
fesítaña. Aquí, oí catolicismo lia jurado siem- 
«ieodioá la libertad, y ésta con odio le ha 
correspoiKÜtiU, sin que ya quepan Krímnos 
dé reconciliación, y es imposible, por lo tanto, 
tm pítfcUdo..íi5pañoi católico dentro del regi- 
Bjen constitucional»

ü e j 1 virtualidad aquel catohcisnia 32 lia 
pflshííi‘vivir mndio tiempo en Bélgica sin 
obstácüíoí opuestos á la corriente moderna, 
elle por eso ;líU se munitiesta aun poderosa 
por la fuerza aciquhida; pero también sucedjó, 
al fin,’lo HieYiftble, puesto que _en el wtoucis- 
Bio, aún más que en otras religiones, todo, cae, 
al íin tiSnido tié" los fanáticos; sucedió que 
fema. poco á poco, logró ingerirse, y ya en 
m Z  ios católicos bdgas eran ultramontanos, 
íáe, sin dejar de aprovecharse de los bienes 
niateriales ds la cultura libera!, mirábanla en 
los espíritus mediante una opresión paliada 
al^étnárioamente en crescendo con tenden­
cias d  aniquilamiento de todo iiberaUsmo: la 
obra Lamennais y de Montalember «ue aho­
gada tembién en Bélgica por el jesuitismo, 
cae, por fin, pudo allí imperar; la guerw coii- 
trá la libertad íué declarada como en España.

Desde entonces, el inevitable divorcio con 
la Bélgica liberal, que dejó de ser católica; 
Una lucha más ó menos sorda, pero encona­
da, á proporción que el catolicismo se enros­
caba en la vida belga; derrotas consecutivas, 
y, al cabo, la unión con el socialismo vencida 
en lás últimas elecciones.

Ahora va no serán tres ó ciJ.atfo los votos 
de mayoría católica én la Cámara: serán dieci­
ocho.

El ullramontanismo aparece vencedor en 
toda línea y como nunca.

Pero no está satisfecho ni tranquilo. Esa 
ficticia prosperidad de un pueblo sometido al 
Papa no es más que una contradicción pasa­
jera; las leyes eternas jamás fallan, y ese mis- 

triunfo, solamente oficial, amañado y ela­
borado tras una legi.slacióu disparatada, ha 
'fecho ya que harta la Bélgica liberal de ser 
íprimida, como veremos el día que describa- 
oos aquel despotismo católico, pronuncie la 
palabra terrible: ¡Revolución armada! ^

Y la revolución será, .puesto que la impone 
Una ley ,de vida, ó el pueblo belga morirá en 
confirmación de las coaciusioiies irrebatibles 
de M. Laveieye, profesor de la Universidad 
de Bruselas.

Viajeros aristocráticos
CADIZ, 5. Ha llegado la señora viuda de 

>Uirbe, acompañando a su Iiija, reina de la íies- 
taliterarja lilspaao-aniericaua.

También llegó la hija de la condesa de Agui- 
Wfle Inestriíias.

Organizóse «na caravana automovilista, la 
^'míHé-rvcibida por numeroso público acom- 
Wiatlo de una banda d? música.

hoy.asÍstiria las distinguidas aristócratas á 
*"13 partida de law-teimis.

El jueves llegará el Sr. Labra.

U  D IIÓ N  ^ V I M D O B g S
Ta r r a g o n a , 5. La cámara Agrícola ha 

^ b id o  importantes adhesiones para el mitin 
se proyecta celebrar en persecución del 
artificial el próximo domingo, acío orga- 

j Hdo por la Unión de Viñadores de Cata-

Si gobernador ha impuesto multas de I2ó 
P ^ tas'á  varios taberneros de esta capital y 
¡•Xunos otros de los pueblos de la provincia 

vendían vino artificia!.
.A tino d2 Vcndreil te lia cerrado el estable- 

po¡^ e itto  por 3 'íi3  meses y le ha multado con

L a  Compxftía dal S u ?  j  s a i  A b riro s.
ALMERIA, Ü. Agrávase el coufiieto surgi­

do á consecuencia del asunto de U Compañía 
férrea dcl Sur.

Variós grupfS, armados 4e picos, se diri­
gieron á la vía decididos « levantar los ca­
rriles.

Intervino la Seneníérita, que logró hacer 
desistir á los levantiscos de sus propó­
sitos.

Los vendedores de periódicos y los betu­
neros se lian asociado al móviiutento dé pro­
testa.

Asegurase que los obreros que están traba­
jando en ia construcción del trozo de línea en 
el puente del Gor, ds la Compañía causante 
del coiiíticto, se declararán en huelga, exigien­
do aumento de jornal y disminución de horas 
dé trabajo.

Al presentarse esta tarde el gobernador ci­
vil en el paseo del Príncipe, grandes grupos 
que por allí discurrían hicieron manifestacio­
nes liostiles como protesta contra la pasivi­
dad que parece ser ha demostrado en el 
asunto.

En el Gobierno Civil se han reunido los pre- 
sidcnles de Sociedades, el alcalde y presiden­
te de la Diputación para tratar de un telegrá- 
ma del Sr. Viiianueva aplazando hasta el luius 
el tratar de la cuestión con la Comisión qué á 
este efecto va á Madrid.

AI enterai^e de ello el numeroso público 
congregado frente al Gobierno, prorrumpió en 
gran griterío de protesta.

9im isiéa  de autoridad»*.
En el despacho del gobernador se celebró 

después otra remiióti de autoridades, que en 
algunos momentos dio origen á un tumulto, 
resultando at fin qns el Ayuntamiento y la Di­
putación Provincia! se trasladaron á los loca­
les pertenecientes al Municipio, donde dimi­
tieron todos, tanto el alcalde como conceja­
les, presidente de la Diputación y diputados 
provinciales.

La población presenta Imponente aspecto.
SI ps.ro g « a » ril  couio protesta.

ALMERIA, 5. Como protesta contra el Go­
bierno por 5 U iiuliferencia ea el asunto de la 
Compañía de ferrocarriles del Sur de España, 
desde anoche comenzó á manifestarse la para­
lización dei tráfico en esta población y sus 
cercanías.

Esta mañana aparecieron cerrados los edi­
ficios de la Diputación, Ayuntamiento, Casi­
nos, Círculos de recreo, Admiuistraciones de 
Loterías, expendedurías de tabaco, casas de 
Banca, etc., etc.

Tampoco prestaron servido ios coches de 
punto, é incluso no circuló por la población 
ninguno particular.

Los carreteros suspendieron el transporte.
Nunca se ha conocido en Almería un paro 

tan general. *
Los diarios tampoco se han publicado.
Asodáiouse al movinnento los vendedores 

de lech?, los cuales iiy suministraron dicho ar­
tículo.

El movimiento es unánime, y el orden com­
pleto, transitando por las calles grandes gru­
pos.

La protesta de Almería la lia iQanife.stado la 
ciudad comercial, írabajadora y las clases adi­
neradas.

El Circulo Mercantil ha Itevadoá efecto el 
paro prescindiendo de U política.

La estación del ferrocarril del Sur estaba 
custodiada por fuerzas de la Guardia Civil y 
Carabineros.

El U lereado público tampoco se abrió, y los 
vapores correos para Africa salieron sin verifi­
car operaciones.
Todo 8l povsonal forvoTlAvio »a  huflga.

ALMERIA, 5. Una Comisión del Circulo 
Mercantil, seguida de numeroso público, llegó 
á la estación del ferrocarril é invitó á los em­
pleados de las oficinas y á los obreros de los 
talleres á que abandonasen el trabajo, lo cual 
se efectuó sin la negativa de uno solo.

Civoulo SEsvcAutU.
ALMERIA, 5. A las siete y medía de la 

tarde el gobernador civil celebró una confe­
rencia con los obreros, á U cua! asistió tam­
bién el gobernador militar.

NuevamíiUs un enorme gentío s t  situó en­
frente d-2 1a residencia del representante del 
Gobierno.

Mucluís fuerzas de te Benemérita se dirigen 
á las odio á 1a barriada de AlmadravHla, igno­
rándose á qué obedece esta precaución.

Una Comisión del Círedo Mercantil, segui­
da de mmicroso público, visitó á las diez y 
media de la noche al gobernador para pedirte 
que autorice una asamblea general del comer­
cio y para protestar contra la conducta segui­
da por el Gobierno.

La Comisión salió dsl Qobier.io á tes once 
de la noche en busca del presidente de U Di­
putación, que había desaparecido y al cual, 
hasta ia hora presente, no se te encuentra por 
parte alguna.

Han dimitido susfeargos el vicepresidente de 
la Diputación y el diputado Sr. Trujillo.

Los paseos continúan Henos de gente, que 
circula en actitud pacífica.

Aumenta el disgusto contra el Gobierno, 
que no atiende los deseos del pueblo alme- 
líense.
17ota o ficiosa  dol ttiiiiigtico d» Fom ento.

Dice así:
«El señor ministro de Fomento, á fin de aten­

der en lo posible las quejas de Almería, ha 
convocado á una conferencia álos diputaUosde 
aquella provincia y a! Consejo de la Coiiipafiia 
de los Caminos de Hierro de! Sur de España 
par.i tratar de las pretensiones formuladas por 
distintos elementos de aquella ciudad.

Han asistido el diputado D. Leopoldo Serra- 
noo y una Comisión de! Consejo, presidida por 
el general Weylsr.

Después de una detenida discusión, la con­
ferencia se ha suspendido para continuarla el 
lunes, á las once de la mañana, á cuyo efecto 
se ha llamado por e! señor ministro á los que 
dirigen aquel movimiento de protesta para que 
asistan á ella y puedan exponer y concretar 
ante te Compama sus deseos y aspiraciones.*

SUCESOS
Lesionados por caídas.

Limpiando unos cristales en la escalera de 
la calle de Ruiz, núm. 2 2 , se cayó' el anciano 
de setenta y cuatro años Pedro Benito Riesco, 
produciéndose u.ia herida e« la frente y la frac­
tura del brazo derecho. Fiié curado en la Casa 
de Socorro del distrito de Chamberí, donde 
pronosticaron su estado de grave.

—En te Casa de Socorro dai distrito de la 
Inclusa fué asistida Rosa; io. Pérez Sánchez, de 
cuarenta y ocho años, de te fractura grave de 
te tibia derecha á consecusneía de haberse 
caído a! descender del tren en te estación de! 
Mediodía.

—También fué curado eq la Casa de So­
corro del Congreso Francisco Roger Roger, 
que en el interior de un tranvía sufrió un des­
vanecimiento, y a! caer se produjo una herida 
en te cabeza y conmoción cerebral.

Freeooidad ov'lmiaaL
Ayer tarde, á última hora, comenzaron i  re­

ñir en te calle de Santa Ana 1a niña de doce 
años, Consuelo del Valle, y el niño de diez, 
Joaquín Vaidés.

Este tiró de navaja y acometió á la nina, te 
que para evitar te agresión, que iba dirigida 
ai pecho, dió media vuelta, recilnendo un pin­
chazo en te mano derecha, del que fné asisti­
da en te Casa de Socorro del distrito.

H iño in toxicad o.
En ia Casa de Socorro de ios Cuatro Cami­

nos f:ié asistido anoche el niño de cuatro años 
L'.iis Fernández Ortega, que se había intoxi­
cado con una pastilla de sublimado.

En defensa de su madre

lili homlirg imueinente 
íigrláo É n m m  paiülgfó

En el uúni. 29, pisó bajo, de la calle de Do­
ña Berenp¡uela (carretera de Extremadura), se 
desarrollo anoche, á las nueve, un sangriento 
suceso entre la familia que habitaba dicho 
cuarto, del que restiltó gravemente herido el 
cabeza de familia, sin que á estas horas se se­
pa de una maiierci concreta si el agresor íué un 
joven de quince anos, iiijo de la mujer que vi­
vía con el licrido, ó la misma mujer, como el 
herido manifestó en su primera declaración en 
te Casa de Socorro del distrito.

Desde hace once meses vivían maritalmen­
te, ocupando el referido cuarto de la calle de 
Doña Berenguela, Alejandro González Díaz, 
de treinta arlos, viudo, natural de Casas Vie­
jas (Avila), empleado en la Fábrica del Gas, y 
María Maraver Expósito, de treinta y cinco 
años, viuda también y natural de Málaga.

En compañía de los amantes vivían dos hi­
jos de Mafia, Iiabidos en su matrimonio, lla­
mados Santiago y María Fernández, de quince 
y tres años, respectivaineute.

Entre los amantes reinaban frecuentes dis­
gustos, motivados por el odio que Alejandro 
fué tomando á la pequeñuela María, celoso 
del acendrado carino que le profesaba su ma­
dre.

Los disgustos se fueron haciendo cada vez 
más frecuentes, y el odio de Alejandro por la 
pequeña llegó hasta el punto—según manifes­
tación de te propia madre—de tratar un día de 
envenenarla con ácido, que la pequeña no in­
girió por haber llegado María en el instante 
mismo que su amante se disponía á adminis­
trar ú la niña el tóxico.

Días atrás tuvieron un grave disgusto y 
fueron detenidos por el sereno de la cálle, que 
trató de llevarlos á la casa-cuartel déla Guar­
dia Civil, no realizándolo por los ruegos que 
María le hizo para evitar los comentarios de 
vecindad.

Hace un mes, María tomó en la Casa S  iiiger 
una máquina para pagarla á plazos, sin haber 
consultado antes con su amante.

Por esta causa aumentaron las reyertas do­
mésticas, haciéndose más enconadascuando el 
cobrador de la casa industrial se presentaba á 
hacer efectivo el recibo semanal.

Ayer tarde sostuvieron una acalorada dis­
puta por esta causa, que volvió á recrudecerse 
por ia noche después de cenar y en oessión 
de encontrarse solos Alejandro y María.

De lo ocurrido entre ambos no se sabe á 
punto fijo, pues mientras el herido relata el 
suceso de una forma, María, su hijo Santiago 
y varios vecinos relatan lo contrario.

Refiere Alejandro que anoche, después de 
cenar, se promovió una pequeña disputa, y para 
que ésta no tuviera raayoies consecuencias se 
metió en la alcoba para embetunarse las botf s 
para salir á dar un paseo; tras él penetró en la 
alcoba su amante, donde continuó insultándo­
lo, arrebatándole de las manos el cepillo y la 
caja de betún.

El salió de te alcoba, volviendo al comedor, 
seguido siempre de María, que continuaba in­
sultándole con los mayores denuestos, zahi- 
fiéndols en su amor propio de hombre.

María, en un momento de acaloramiento, 
cogió la botella de vino de encima de la mesa, 
tratando de agredirle con ella.

Para evitar la agresión arrebató la botella 
de manos de María, y ésta, entonces, cogió 
una navaja en el momento que penetraba su 
hijo Santiago en la habitación, el que, al ver á 
su madre en aquella situación, acudió en sn 
auxilio, y entre ambos lo apuñalaron, sin que 
él pudiera defenderse por la rapidez de la 
agresión.

En cambio, María, su hijo Santiago y 1a ma­
yoría de los vecinos han declarado que Ale­
jandro es una persona de malos antecedentes, 
que castigaba con gran frecuencia á María y 
á su hija, profesando á ésta im odio cerbal.

Anoche—dice María—se encontraban solos 
después de cenar. Alejandro se dispuso á sa­
lir, pidiéndole dinero para tabaco, y como no 
pudiera dárselo por haber entregado el que 
tenía al cobrador de te Casa Síiiger, comenzó 
á golpearla brutalmente, arrojándole á la ca­
beza los cacharros que había sobre la mesa.

María, viéndose agredida, comenzó á pedir 
auxilio, y su hijo Santiago, que se encontraba 
jugando á la pelota con otros amigos en la 
puerta de su casa, al oir gritar á su madre, se 
precipitó en la liabitaciún, y al ver á la autora 
de sus días agredida por Alejandro, cogió la 
navaja y le acometió con rabia con el decidido 
propósito d i  matarle, lo que no llegó á consu­
mar por la intervención de los vecinos.

Alejandro quedó desvanecido á consecuen­
cia de tes lesiones recibidas, y, auxiliado por 
varios vecinos y por los guardias dei puesto 
del Puente de Segovia, llamados Eusebio Pa­
vía Alvarez y Fructuoso García Pacheco, fué 
conducido á ia Casa de Socorro sucursal del 
distrito de Palacio, donde los médicos de guar­
dia le apreciaron nueve heridas inciso-pun­
zantes de arma blanca en todo el cuerpo, es­
pecialmente en el cuello, espalda y pecho, y 
una en el glóbulo del ojo izquierdo con pérdi­
da completa de este importante organismo.

En grave estado íué trasladado al Hospital 
Provincial, donde se personó el Juzgado de 
guardia, que ayer lo era el del distrito de Pa­
lacio, compuesto por el juez Sr. Suárez, el se­
cretario judicial Sr. Pérez Herrero, e! oficial 
Sr. Arribas y el alguacil Santiago, procedien­
do á incoar las primeras diligencias.

A las cuatro de la mañana ingresaban en 
los calabozos del Juzgado María y su hijo San­
tiago.

María presentaba en 1a mano derecha una 
herida, de la que fué también curada en te 
Casa de Socorro, y te que le fué causada, se­
gún manifestó, por Alejandro.

íÉÉm QHlicina
El Centro Instructivo de Obreros Republi­

canos de Cuatro Camines, Hernani, 5, cele­
brará junta general ordinaria hoy, jueves, á las 
nueve y media de la noche; lo que pone en 
conocimiento de los señores socios.

La Mutual Latina
IssQiV’afiss Mutuas da Ahorra y do Provlsioti.
AutorisadR é in scrip ta  en el B eg istro  

del M inisterio de Fomento.
Esta Sociedad crea un capital á cada uno de 

sus socios y reintegra á los herederos ó bene­
ficiarios de ios asociados fallecidos y adheri­
dos á la Caja de Coiitraseguro, anualmente, 
mayor cantidad de! importe de las cuotas que 
tuviesen pagadas.

Tiene depositadas en el Banco de España 
175.UCX) pesetas para responderá su gestión, 
conforme á la ley de 14 de Mayo de 1908.

Entregas,desde una peseta mensual durante 
diez años.

Doici social: Grao Capííáa, 25
G ó P á o b a

Autorizado con fecha 6  de Abril de 1912 por 
U Comisaría de Seguros.Los incondiosde Constaníinopla

CONSTANTiNOPLA, 5. Se han practica­
da averiguaciones sobre el origen de los in­
cendios de ayer, resultando que los mismos 
Uan sido intencionados.

UU H O M EIM A JE
Señares reviíístjros de toros:

Si no estoy mal iuform .do, al fi n í del pre­
sente mes se va á celebrar en Barcelona una 
corrida á baneQcio del decano de los picado­
res de toros, Marmol Martí lez (Agújelas).

Ganaderos, toreros de tronío  y respetabilí­
simos aficionados se han ofrecido desiutere- 
áadaniCTte para organizar tan hennoia fiesta, 
iludiendo con elia al propio tiempo un tributo 
de admiración y cariño al veterano picador, 
que, á pesar de sus muchos anos, continúa 
luchahdó con las energías de un joven.
. La Ciudad Condal va á tener el honor de 
que en una de sus Plazas se verifique el bo- 
meñáje, que no otro titulo puede darse á la 
fiesta en preparación.

Hace ya tiempo, y debido á la iniciativa de 
un aficionado bilbaíno, el Sr. Bagiíes, si la me­
moria no me es infiel, mi estimadísimo cora- 
par’iero £ / desde las columnas del 
Heraldo de Madrid, trató da llevar á la prácti­
ca un acto análogo.

Hubo bastantes ofrecimientos, y no por fal­
ta de voluntad de quienes tenían en la mano 
el pandero, sino por una serie circunstancial 
de cosas que mejor es callar, la corrida fra­
casó.

Y  yo pregunto: ¿Es que aquí, en Madrid, es­
tamos, los que nos ocupamos ds esjas cosas 
taurófilas, tan pobres de espíritu v de id 'aS, 
que no se nos ocurre algo que pueda servir si­
quiera de satisfacción ai maestro de picado­
res?

No. Es que aquí, desde hace algunos anos, 
sólo venimos consagrando nuestra admiración 
á los espadas mediante la publicación de li­
bros, folletos 6  la celebración de comilona? al 
final de las temporadas, olvidando que en otros 
tercios existen también toreros á qui nes se 
han de consagrar, como sucede con el vatera- 
110  señor Manuel, para quien los aficionados 
barceloneses han organizado lo que por dere­
cho propio correspondía hacer ó los de Ma­
drid.

Aplaudamos, no obstante, sin reservas sus 
iniciativas, que con más fortuna que nosotros 
llevan á la práctica, y ocupémonos de organi­
zar algo para que con el tiempo la afición no 
pueda considerarnos como cómplices en el im­
perdonable Divido.

¿Qué hacemos? ¿Qué medio empleamos pa­
ra manifestar al señor Manuel ia adhesión y 
admiración que hacia él debe sentir todo afi­
cionado, y los escribidores taurófilos con ma­
yor causa?

Estimados compañeros: ¡vayan pensando!
Yo, que antes de trazar estas líneas ya te­

nía en ini caletre una idelca.,,, la voy á desem­
buchar, y el que venga detrás que arree.

;Un libro!...
—¡Pero, hombre, usted está loco!
—No, mi querido amigo: no se trata de 6 üS- 

car una renta perpetua para el veterano pica­
dor. ¡Ojalá pudiéramos hacerlo! No es eso. Se 
trata senciilaraente, con ia publicación de un 
libro, exclusivamente de su personalidad  par­
ticular y torera, demostrar al insigne viejo, por 
este medio, las simpatías que por él sienten los 
aficionados.

¡Claro está que el puñado de pesetas que 
se obtuviera irían á parar íntegras á la caja 
del mejor picador que hoy tenemos!...

Y  la cosa no me parece ni difícil ni pe­
sada.

Hay por ahí unos se.ñores aficionados y ad­
miradores del señor Manuel que se llaman 
Regino, Carrión, Tolosa y Durá que, segura­
mente, no vacilarían en contribuir con su gra* 
nito de arena, que en este caso representa una 
enorme mole.

¡Ya estoy viendo el libro en los escaparates 
de los libreros!

Una magnífica portada con un hermoso re­
trato del homenajeado; un prólogo incompara­
ble del maestro Sobaquillo; los datos bioorá- 
ficos  del señor Manuel por Dulzuras y Recor­
tes, y después una serie de artículos y poesías 
de Zúñiga, Casero, Loma, Pérez Lujin, Gillis, 
Caamaño, N. N., en fin, de cuantos se ofrecie­
ran, que, seguramente, serán infinitos.

Yo, si el asunto se lleva adelante, me com­
prometo á recoger las cuartillas de los cola­
boradores y, después, d servir los pedidos.

¿Hace? Si no, vengan ideas y proyect ;s; la 
cuestión es hacer algo en las postrimerías de 
un gran picador, y en las postrimerías... de te 
suerte de varas, una de las más bonitas y ga­
llardas de nuestra fiesta.

3d o n  « Je is to .

C O M SEJO
DE M IN IS T R O S

A l entrar.
El Consejo de ministros anunciado para las 

diez de la mañana se demoró una media hora 
por haber asistido los ministros al entierro de 
la esposa del Sr. Herrero.

A las once menos cuarto quedaba consti­
tuido el Consejo.

Ninguno de los ministros, á  excepción dsl 
Sr. García Prieto, hicieron manifestaciones 
dignas de ser consignadas.

Sólo el ministro de Estado, interrogado 
acerca de la exactitud de las referencias con­
tenidas en los telegramas de París con rela­
ción á la buena marcha de las negociaciones, 
contestó que los había leído, pero sin que da 
ello tuviera confirmación oficial alguna.

Por impresiones recientemente recibidas 
podía afirmar que la actitud de ios franceses 
era más conciliatoria.

A  la  sa  lida.
A la una de la tarde había terminado el 

Consejo.
Mientras los mlnisífos se  sentaban á la 

mesa, pues sabido es que estaban invitados á 
almorzar por el Sr. Barroso, éste facilitó á los 
periodistas te siguiente referencia:

—Ya saben ustedes que los ministros de la 
Guerra y Marina se hallan ausentes.

En cuanto al Sr. Navarrorreverter, por lo 
visto interpretó equivocadamente ia íntmción 

 ̂ de nuestra reunión: creyendo que se trataba 
’ de un simple almuerzo, marchó al campo á 

primera hora de la mañana.
Avisado por teléfono de que íbamos á  cele­

brar Consejo, nos anunció que tomaba el auto­
móvil para dirigirse á Madrid pero el presi­
dente hízole desistir, manifestándole que su 
presencia no era ineludible.

En el Consejo hemos cambiado amplias im­
presiones sobre la marcha de los debates par­
lamentarios.

Lo que mayor tiempo nos ha ocupado ha 
sido el proyecto de Mancomunidades, estu­
diando 1 1 s  impresiones recibidas y las dife­
rentes enmiendas anunciadas.

El Sr. Barroso dió cuenta á sus compañeros 
de la situción de los emigrados portugueses 
en la frontera española.

Se acordó consultar al representante de 
Portugal por si este diplomático desea coad­
yuvar á ios propósitos del Gobierno español 
arbitrando recursos para que dichos expatría- 
dos puedan abandonar aquellos lugares.

Por último, el Consejo aprobó los siguientes 
expedientes:

Presentación de un proyecto de ley de rati­
ficación de varios Convenios de la segunda 
Conferencia de la Paz v te adhesión al Conve­
nio noveno de La Haya.

Proyecto de real orden organizando el Pa­
tronato para el Museo del Prado.

Asistencia de España á la Conferencia inter­
nacional de Bruselas sobre extratradícíón.

Régimen de escuelas en MeliUa.
Subsuelo de Madrid.
Petición del Ayuntamiento de Madrid sobre 

aguas residuarias.
A\ancomunidades.

P a r  '

Terminada ó á punto do terminar 1a tempo­
rada primaver >1 en los teatros d> varietés, se 
anunci i l i  estival con la desaparición de este 
espectácu'o Hsgr , graciosi y pintoresco, y i 
a {0 ’iz I t ;  en casi to jos los esce ’ ¡ríos don- 
d ' ii floreciJü liasia alio a con nás ó m¿noá 
loz i lía.

Por io pro ito, ya no ofr.ece u programa de- 
co oso lingu 10  de ellos, si se exc 'p 'ú i el 
Trlan.on-Pai ice qua no hi perüdo nada de su 
frondosa vi:.'*liJ id. en parte por los briosos 
arrestos d • la Empresa, v en p tne también 
porque es d  único music-hall de Madrid bien 
dispuesto para arrostnr ios hostiies rigores 
del verano por su amplitud, su cómoda y ele­
gióte instalación y sus excelentes condiciones 
higiénicas, de con fo rt'í d» seguridad.

Los de uás, casi total ne ite desprovistos, en 
su mayoría, de las indicadas condición is, mal 
pueden afrontar te arriesgada campaña vera­
niega, cuando á duras pena? pueden sostener 
la invernal merced á lá liefoicn despreocupa­
ción del púbücu y á la excesiva tolerancia ó 
la torpe negligencia de las autoridades, cuyo 
celo, tan despierto para las gizmoñerías ab­
surdas y ridícul is ie 1 1 ética m >gig ’.ta, parece 
dormido pnr i los cu ii ido? de 1 a seguridad y 
la salui públicas, sin que logran romper su le­
tárgico sueño toques de aviso tin  agudo? y 
esíriJent^s como el de k  ciíástrofe de Vi- 
llarrea!.

Aquí viene á punto indicar la lamentable 
desorientación de las autoridades en sus f;m- 
cio;i.-? li 'caiiz -do-as d ; ios muslc-halls, en los 
Cinleo sólo vírikn y ce lm  fú lies y balacUes 
ni niedadis exíe'-iores, d ’jm d o e h el in ísd e- 
plo able descuido las interioridades ds sus 
bijos fondos, dond ? Inv ra-jcha iniquidad, mu­
cha inmun uda v mucha bellaquería que remo­
ver y aventar; la indigna explotación de las a -  
tistas incipientes y dísv didas; su inlmmmo 
hacínamie 'ío en pocilgas i'irau idas, infecías é 
insalubres, tan faltas de ventilación cono so­
bradas de humedad; su ignominiosa sunisión 
á onerosas y humillant >s vej teiones por parte 
de sus cómitrís; la regresión atávica á un feu- 
dalismo plebeyo, con sus abusivos v absurdos 
derechos, erapszindo por el más odioso y re­
pugnante, el de pernada; la chulé ía imperante 
en algunos teatruchos, cuyos cúteles son co­
mo banderines de engmche para el harén ó la 
mancebía; los contratos leoninos, de los que 
son primarias condiciones, m is ó menos explí­
citas, el expolio y el vilipendio...

Sobre estos puntos y otro? no menos intere­
santes, que reclaman con perentoria urgencia 
la atención de las autoridad’S guber iaüvis, 
polídac is y sanitarias, la d 1 instituto de Re- 
formis Sociales 7  hasta la de la Junta da da­
mas p ua la represión de la tmta de blanc\s, 
hay mucho que decir, y todo se dirá, segura­
mente, en sazón más oportuna que la de esta 
ligara información.

Decíamos que el verano va desahuciando el 
gén To de varietés de los teatros y salones 
donde se ha caltívaJo durmte el invierno y ia 
primavera, de tai modo, que ya sólo queda al­
go aceptubli d ; esto ameno y entre^-enido es­
pectáculo en el Trianon P«ilace.

El cuadro artístico de este music-hall, tan 
nutrido y brillante siempre, cnent i en la ac­
tualidad con artistas tan notables como la 
hermosa Aiariscal, prodigiosa vidente hip­
nótica ; 1.13 Preciosilla y Zazá, bellas y 
elegantes canzonoíista ; la Argenrina, bai'.ari- 
na maravillosa, y el Trio Regio, nú ñero muy 
vistoso, y sugestivo, compuesto por dos chi­
quillas precios :s, bailari las tan ágiles v dies­
tras como gentiks, y u'i b iíarín excéntrico de 
notable habilidad coreográfica y gra i vis có­
mica. Este nú ñero, que apena ? forrnado se ha 
puesto legítimamente á la vanguardia de ios 
de varietés por te maestría, la donosura y la 
visualidad de su labor anística, ha sido aco­
gido por I público del Trianon con abundan­
tes y cálidos aplausos.

Con la decadencia ds los teatros de varietés 
coincide el enaltecimiento del íuico café-con­
cierto con que contamos en Madrid. Es este 
el Edén Concert, donde hay actualmente un 
elenco tan numeroso como lucido, en el que 
figura ifLa Granadina, bailarina muy bonita, ga- 
11 irda y airosa; Trini Herrmo y Avelina Gar­
rí), ba.ílarinas también de relavantes má ítos 
p 'rso-iales y artísticos; Conchita Noveity, cou- 
pletista á transform ición, de linda figura, gra­
ciosa picardía y gentil desenvoltura escénica; 
Petite Brunetta,'excéntricaitaliana de picaresca 
travesura y donoso desenfado; las hermanas 
Domedel, copletistas y bailarinas de arroban­
te apostura y opulenta plasticidad; Sary-AÍaro, 
ca-)zoneTisía de gran bizarría y fastuosa ele­
gancia, y Gitanela, mo-aologui?ta da expresiva 
belleza, esculturales formas y atrayente donai­
re gitanesco.

Éa armonía con 1 a cantidid y te calidad de 
las artistas está la decoración del local, en el 
que se han hecho inportaitas reformas con-- 
fortables y suntuarias, que h m conv Tíido es­
te salón en uno de los m 's agradables centros 
de espectáculos madrileños, favorecido asi­
duamente por una clietiteh de notabilísima 
corrección y deferente benevolencia para las 
artistas.
«o

un I íFA .t e , üPdRADO
La Prensa publica la siguiente nota oficiosa 

facilitada en la Mayordoraía de Palacio:
«Esta mañana (por ayer) ha sido ope ado de 

un absceso en el oído izquierdo su alteza reai 
el infante Don Jaime.

La operación ha sido efectuada por el pro­
fesor Moore, de Burdeos, y el esoecialista es­
pañol doctor Compaired, asistidos de b s  mé­
dicos de la Real Facultad Sres. Griada, Ala- 
bern y cond: de San Diego.

Es completa nente normal el estado general 
de su alt za, y los facultativos esperan que el 
resulta lo Je  esta irttervención quirúrgica será 
satisf ictorío.»

No puede estar quejoso el médico extran­
jero de la distinguida clientela que le ha salido 
en la nación española.

Felicitamos de paso á nuestros médicos por 
el auxilio eficaz que han prestado al operador 
francés.

P o í n a d a  ' i i g é a l c a
Cura todas las enfermedades herpéticas de 

la piel Precio, 3 pesetas caja, farmacia de 
TREJO, PLAZA DEL PROGRESO, 13.

Zam bra gitana
En los altos dei Hipódromo se armó ayer 

una regular z mbra entre gitanos, en la que 
saliero.i á relucir toda clase de armas.

De la campal batalla resultó h rida de bala 
una linda gitanilla de diecinueve años llama­
da Vicenta Muñoz.
_ En la Casa de Socorro se le apreció una he­

rida en la pierna izquierda.
Su estado se calificó de pronóstico reser- 

nado.
El autor del disparo es Rufo Muñoz, que 

pretendió herir á un tal José; pero por desvia­
ción dei arma el proyectil dió á la muchacha.í

SEVILLA, 5. En te iglesia de San Vicente 
se han celebrado solemnes honras fúnebres 
por Menéndez y Pelayo.

Fueron costeadas por la Academia de Bue­
nas Letras.

Asistieron las autoridades y Comisiones de 
todos los Centros docentes y Corporaciones 
científicas, de cultura y de la Asociación de la 
Prensa.

El canónigo Sr. González Merchant pronun­
ció una elocuentísima oración fúnebre.

La capili! de te catedral cantóá gran orques­
ta la 0 ÍS» fioaestro Calahorra,.

/.■'toK.’Ü,

OOTbilISA S X T R A O R O n rA a tA
S e is  to ro s  de Boh.ói<qaez Kerm aino», de

S e v illa , p a ra  M iz z a n tia ito , C h iq u ito
ds S e g o fia  y  M a lla .
Nos entítamos al llegar á lá Plaza que, por 

haberse inutilizado un toro de Bohór4uéz, 9 ts í  
substituido por otro de Surga, que sé lidiará 
en último lugar.

También se nos dice que los morlacos d t  
esta tarde estaban reservados para una corrida 
de tes que el Sr. Mosquera califica de prz/nera 
categoría y que nuestro hombre no encontró 
ningún astro de la- serie A  capaz de lucir Sus 
g illardíar con toros de verdad. ¡Valientes fres­
cos y valientes...!

Callemos, Ccaüemos.
Conformé noiios, pues, con toreros valientes 

de la s Tie B, y quizá salgamos ganando.
• Por lo menos tienen algo de que carecen los 
demás en absoluto; deseos de complacer y
vargitenz t.

Hay ea la Plaza una entrada regular.
Tardí, de viento.

PRIMERO
Conocido por Carbonero, con pelo cárdeno 

salpicao, coa tipo, cara de viejo y astifino, 
aunquano exagaraJo de defensas.

M izzantiiiito empieza esta tarde su labor 
t.oreando por verónicas, y de tes seis que dió 
una sola marece el calificativo de buena; tes 
demás, demasiado movidas.

El primer' puyazo corresponda á Agujétí- 
lias, que pincha trasero y cae con estrépito. 
Lujgo hay otro puyazo bueno de Cachiporra, 
y con otro de Agujetillas y tres más de Ca­
chiporra, se pasa al segundo tercio sin gran­
des lucimientos en los quites por parte de los 
matadores y dosírastazos á cargo de los mon­
tados.

Chicorrito, llegando muy requetebién, clava 
un par, cuarteando por elTado izquierdo, muy 
bueno.

Otro par, del todo superiorisimo, y repiten 
los dos excelentes rehileteros con otros dos 
pares muy buenos por la ejecución, y que se 
premian con dos ovaciones delirantes.

Mazzantinito, bien con la muleta, aunque en 
honor á la verdad pudo hacer mucho más con 
un toro que si bien era algo reserVóá ñd aso­
maba malicia por ninguna parte.

La igo, sí: á fuerza de ijialetazos ábhrré To­
más á Carbonero, y tardamos un rato  en ma­
tar po' humillar la fie ra  cada vez que el diestro 
se echa la escopeta á la cara.

Hay un momento en que puede hacerse fue­
go. iVloraeiito que aproveclaa Tomás para en­
trar cuarteando y largar un batazo muy de­
lantero y caído.

Nuavos muletazos, un aviso y o ito  proyectil 
en mal sitio. (Pitos.)

Media estocada atravesada. (Palmas y 
pitos.)

Otra media estocada delantera. (Pitos.)
U la estocada entera, tendida.
Un intento de descabello, con pérdida do 

avíos. Segundo aviso.
Nuevo intento, otro, puñalada caidísima, otro 

intinto, otro y descabello con la puntilla. 
(Pita.)

SEGUNDO
Apreciado, negro bragao, flacucho, coral- 

ancho y con todas las de un moracho.
En el primer recorte enseña su mansedum­

bre, y de que es manso de carreta nos conven-;, 
ce al tomar el primer puyazo, del que se sal'' 
suelto y á toda marcha.

En la misma forma se deja pinchar otras 
tres veces, librrándose del fuego gracias á tes 

•habilidades de los picadores, que, sin duda, 
llevan un tanto en el negocio.

Muñagorri y Cerrajillas llenan el segunda 
tercio con tres pares y medio, siendo bueno* 
los dos pares de Cerrajillas.

Chiquito de Begoña tropieza con un amigo 
de los que quitan el tipo, y con media docena 
de pases, si no adornados, de torero valiente, 
entra á matar, largándose y colocando el sa­
ble en el chaleco. (Palmas y pitos.)

Luego hay adornos novilleriles, un intenta 
de descabello con la puntiíia, sin acertar, y«, 
muerte voluntaria de Apreciado. (Palmas y pi­
tos.)

TERCERO
Nos aburrimos soberanamente.
Se llama el tercero A riille ro , negro entre- 

pelao; menos toro que los anteriores.
Malla nos sorprende dando un quiebro d< 

rodillas ceñidísimo y cuatro verónicas exce-' 
lentes. (Ovación justa.)

Cinco varas, tres caídas, ningún caballa, 
quites adornados de Malla y Mazzantinito, > 
para que haiga de todo, lío espantoso eá el 
rasdo: total dei primer tercio.

Un socio vestido de morado y conocido eñ 
el mundo taurino con el apodo El Inglés ador­
na con dos superiores pases que se premian 
con otras tantas ovaciones.

Su compañero no gustó en el único par qu« 
colocó.

Malla, valíentísimo. Empezó su faena coa 
dos pases naturales, muy buenos, á los que 
siguieron otros de todas tes marcas, bastante 
bien ejecutados y con exagerado valor.

Un pinchazo bueno, entrando muy bieú ¿1 
espada, y una entera, un poquito caída, llegan­
do superiormente el ejecutante. (Palmas abun­
dantes.)

CUARTO
(POR TELÉFONO)

tabernero, cárdeno.
xMazzantinito veroniquea medianamente, so- 

sámente, movidamente.
Guardamos silencio coiílpíBivamente.
Picador Cachiporra deja media lanza bajos 

animal.
Público incrépale indignado.
Tres puyazos, dos caídas, un caballo.
Chiquito Madrid dos pares toro, uno suelo, 

y compañero Sordo par y medio todo el toro.
Oyen ambos socios palabras feas.
 ̂Mazzantinito, desconfiado, torea muleta mo­

vido y da más órdenes á sus subordinados 
que general jefe ejército operaciones MeÜÜa.

Sufre tarascadas, perdiendo trastos une de 
ellas.

Media estocada, delantera y caída.
Toro descompuesto, efecto puyazo Cachi* 

porra.
Más mantázos y sablazo paso baudetlUes, 

(Pitos.)
Media estocada caída, mal ejecutada. (M £l

pitos.)
Un intento de descabello, un aviso y acierte 

por fin. (Pitos.)
R u b o r e s -

gafgüi U  en Slcoy
L legad a.— Recibim iento entiuii&efeíco.

ALCOY, 6 . Acaba de llegar e lje fed e lq a j 
radicales alcoyanos, Sr. Botella Asensi, que 
ha ingresado en la cárcel.

Le acompañaba un delegado especial dc2 
gobernador de Madrid y el ilustre senados al^ 
coyano Sr. Mataix.

Más de 10.000 personas han salido á  recibíB 
al Sr. Botella Asensi, y lo han acompañad^ 
hasta la cárcel, aclamándolo calurosamente>^ 
ñ l  Corresponsal.

................... .. ....... -  ■ ' i— -Hgfc
SgristGciu. I I P ,  O S Í  Hsr a u o  b s  X i » a » ,

Ayuntamiento de Madrid



GLOBO - -..“ ____________ ______
SíarcnLLiiio, 4  3T e . Para trajes de caballeros y  niños, EL GLOBO.

m M om B ^^Trniéfam m  3 .8 3 S  Para artículos de viaje (piel, mimbre, lona, ete.), EL GLOBOc
Para sombreros, calzado, camisas, corbatas, guantes, etc., EL GLOBO.

PRECIO FIJO. EI^TRADA LIBRE. LA CASA MAS SURTIDA Y MAS BARATA
A f l k i B P  _ _ _ _ _

^   ̂ ■■ “  ““  -■ •* mm m m m m m mmam ■ m ■ P W m m m m V ■ « W ■ A ■ ■ Ik B ■ #  •  ■ ■ EBI  m— a a  w"̂ m a ^

E x p o s i c i ó n  permanente. No dejad de visitar esta Gasa
:¡ s n c r e í b!

UN LIBRO .NUEVO ^ C.oc„..s.0,30.Cerve.

NOCIONES DE ECONOMIA
zas, refrescos espumosos, 
vermomouht, etc., todo dej 

: la mejor calidad y suinamen-' 
te frío, más barato que en' 

I parte alguna. EL CAFETAL, 
Corredera baja, 4.

POLIfíG i í  SOCIAL
B uen mecánico de taller: 

para automóviles, buen;

ttAS FAIÍKICA »g SMItKgROS Y RORRAg

M a r ía  S a n t o s
i'sueldo, LAGASCA, 191.

CO.XFERENCÍAS DADAS 
EN Eí. CIRCULO RADICAL Díí MADRID POR

I P R O B A D  i el Agua Balsámica!
; Absolutamente iudicadal 
para los casos más rebeldes, • 

'gotosos y  artríticos.

Aiyar'o ■ Calzado Ü M Ü ñtlíA
ACUSTICA

De venía en las pnncipaies librerías

y en esia Redacción, Prínoípe, i2, 2,̂

Cúranse con ella la sorde­
ra y el zumbido de oídos. \

l'ltí&sr-su lodae partea. ^

La casa que más surtido tiene y que más barato vende.
Gran surtido en som breros flexibles para la presente temporada. 
Inmenso surtido en som breros de paja para niilas, niños y caballeros 

á precios inoi’eíbles.

E X P O R T A C I O N  A  P R O V I N C I A S  

P»ar o  o  o  I3L ± IX  x i, <3. i  3:̂  s  e>
15 Y  16, PLAZA MAYOR, 15 Y  16

SUCURSAL: TOLEDO, 16, ZAPATERIA

MOTORES ELECTRICOS

CIPRIANO MOSTOLES
Calle de Relatores^ 10,12 y 14

Casa recom endada p o r sus trab a ­

jos de instalación  y  arreglos.

PREC'O: DOS PESETAS
VOWARIMCI0NES HISTÓRICAS

r ANUNCIADORA
P O R

A BIERTA  HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE 
Anuncios, reclamos, esquelas, noticias, aniversarios

R I C A R D O  F U E N T E
- a : :  : PRÓLOGO DE — .......................... ...............

o

Aceite Ricino quími­
camente puro, sin olor 

y sin sabor.
El purgante más agra­

dable é inofensivo.

Don B enito P érez  Galdós
' EPÍLOGO DE ......¿ T O S I É I  U T  . A .  I C  E  2 T  B

2 0 0  páginas de interesante lecturaPídase en todas las librerías

TRADUCCIONES
Rácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con un? 

economía increíble.

Dirigirse, d e  B  é. S f mañana 
y d e  S  á  S& noche, á

¡P M síB ü r Á n to la e

24, DIVINO PASTOR, 24

Pe«©c$iea ¡,50 pesetas
O H C Z O O Í S  %

para recados, se necesitan^

Mkm ÍE P iiL m , l i i  í  CrnSfALEBIA DE

FELIPE SANZ
EspOZ y Mina, 40 (estplna á la Plaza del Angel),
Gran surtido en vajillas alemanas y francesas de va. 

ríos dibujos y colores. Cristalería en copas, vasos, bote­
llas y todo lo necesario para el servicio de mesa.

Gran surtido de juegos de café, almuerzo, lavabo  ̂
jicaras y floreros finos. Especialidad en bandejas ínglesai 
y alemanas.

Grandes surtidos, nuevos y variados dibujos, de 13 
pesetas en adelante. Platos finos, llanos y soperos, 2,50 
pesetas docena; tazas con plato, bonitos dibujos, 5 pese* 
tas docena; vasos para licor, 1,25 pesetas docena; iavaboi 
completos, II pesetas; jarros de cristal para agua, bote, 
lias, queseras, dulceras, vinagreras, juegos de café, juegoi 
de cerveza, filtros para el agua, objetos para regalo y 
otros géneros difíciles de detallar; todos sé venden bara« 
tísimos.

No comprar sin visitar este establecimiento, que poi 
sus muchas existencias es el que más barato vende ei 
Madrid.

Atocha, 24 (Ireüle á la iriesia de Sao Sekstiíij
A C O M P R A R  B A R A T O

m¡m siMficAs

í% i

B e  w e n ta  
e n  t e d a s  l a s

fa p s m m e s a m
DEPOSITO CENTRAL

Carretas. f t ;

Om nibus y berlinas
LOS FEBI0 C9 H S

Pura Ifl Estoción del ¡forte ¡ Para [as Edíadouss de Atosb ; Deiidu
PBiii[!(js;B8SpacíioGflntral, Mayor, 32 ¡ Pedides; Deip. Ceat., Alcalá, 12 , iDod.'*

'Z 'eléxorxo, 3 .2 T e l é f o z i o ,  3 . 0 3

 ̂ NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descoii- 
ien de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si- 
úan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos ai encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el íu- 

x| terio? de cada local.
Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa-

❖

M ADRID

J cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres >
I y Portugal, con los de agencias establecidas en iacaUe de Alcalá, inraedia- 4
; los á la Central de aquéllos. | ̂  ̂

ganando sueldo
0

X >ES  O C > I3 F » E S Ij
Curan reumatismo en general, gota, escrófula, tumorei 

arteriarderosos y diversos humores de la sangre.—El yo­
duro potásico es el depurativo y regulador del corazóa 
más duradero é inofensivo. Estas GRAJEAS son la mejor 

j forma de t, marlo sin notar su mal sabor ni sufrir el me* 
nnr accidente en las vías digestivas, debido á su calci­
na don.

0PRINCIPE, 12, 2.
0!Í5ílADfllD—Barquillo, I, Farmacia.—MAURID

I r e t o  m a r t z

VLTIÜO uocaio Af¿S!UCAS0

de TAFllilTE legitime. Marea V IC l 
ÜdcoB YesáeiorsB ie eeU Uarei. 

I t o n ia n o n e e »  1  t í  t ÍG i id n ,  y  
Kspoz y Miti.t :ZO \TCÍ, 
V ICS, so sssf'jGólr íes strai esiat

R IV A L  QUE E S P E R A
Reto á laa eaeas estranjerao qaa enaoolan q a t IB 

Intaa para escribir do tlenea rival en Elspafia.

RETO MARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO 

Reto & laa oasaa española! qaa ezpeadeo tlatai ai> 
Iraujerae á uue las preaenteo mejoroa en olaaa y praoUg

RETO MARTZ
C iaator y fabricaata de lasUotas eapañolaatliaiadM 

lUARTZ laesometerá al íallo de nn tribunal d» DotablM 
taUgrafcie, ai bay quien qaiera ooLocur trente á ellai tal 
tiotaa eziranjeráa para oomparar lañulde:i:, Qooaerra* 
filón y potmanenoia da oolor ds unaa y otras

ExpedioioDéS á provlooias, al por mayori aaa d »

TARIFA

M E b  R A D I C A L
DIARIO REPUBLICANO

COMPAÑÍA ANÓ'UiA QQMfClLÍADA EN BILBAO |

Capital: 25.000.000 de pesetas I
Pábricafl en VL^CAVA (Za<jzo, Lnobana, Elorrieia y Guiurrlbay), OVIEDO 
(La Maujoya), MADRID, SEV ILLA  (El Empalme), CARTAGENA, BáRO E 
l o n a  (Badaiona), MALAGA, C.4CERE3 (AldeanMorel) y LISBOA (Trataría

ACIDOS Y PRODUCTOS QUIMICOS
Acido sulfúrico eorrieate. 
Acido sulfúrico anhidro.
Acido eiorhídi’ico.

A partado dd Correos adm. 282 . 
TELSTOITO 1 .390

G ER EN TE:

ilEllimO LEiOi A D M IN IS T R A  CZÓ2T: 
? i'ín c ip e , 12, segundo izqu ierd a

Sui,<!2rícsfaiy- de cal. 
,Sui;o:-íosfavos de haeaoi 
Xi’ruto de sosa.
Sales do ooiasa.

Sulfato de amoníaca 
Sulfato do sosa. 
Glieeriuas.
Acido nítrico.

A B 0N 03 COMPUESTOS y primeras masarlas para toda olaaa de oul
............................................  ■ roi

SUSCRIPCIONES MES TRIM. SEM. AÑO

MnilHil....................... 1.50
>

4,50
6.U0
7,00

9.00
10,00
11,00

18,00
20.00
25,00

Pvrtvinntsa . . . .
E'ortagaly G ibraltir >

iXTENJERO ■
1

1 ITftíAn Pnetn!............ > 10,00 20,00 40,00
1 Países 0 0  oomarea'
i dldoa en la misma.
1

» 15,00 30,00 60,00

PAGO ADELANTADO
Número euelto, 3 oénlimoa; 25 ejemplaraa, 

75 oénttmoá.
TAKIFA DE AKÜSCI03

Linea del oaerpo elete, en cuarta plana, 4 0  
céntimas de peseta.

Reclamos de tercer t plana: 1 peseta línea del 
ouorpo ocho,

NoiiCias: 2  pésalas iíasa en tercera plana.
Artícu'O indosirlal: ^ pesetas línea.
Hemltidoa, comuaioados, informaciones y 

esquelas fúnebres, ñ preoioa oonvenetonales.
li Cada BuanoíoabonarÚO,10pesetas de impuea
“ lo ■■ ■* - - -  - -----

Himno revolucionarlo

“¥iYá LERROÜX,,
Brillante é inspirada com­

posición sobre motivos de 
La Marsellesa, original del 
laureado y malogrado maes­
tro compositor, Divector que 
fué de bandas militares y 
de la Municipal de Madrid, 
Sr. GARA Y.

Se envía por correo man­
dando señas, á los precios 
siguientes:

Edición para piano, 2 pS' 
setas ejemplar.—Partituras 
para banda (en prensa), 10.

Certificada, 25 céntimos 
más.

Los pedidos á
Oscar IjeyialB,

lista de Correos,
*fA\TAVDKK

Paquetes tin ta  en polvo p ara escnelast á  0 ,4 0

' DESPACHO AL POR KAYOR Y MEIíOR , >
ADUANA. 35, PISO l.°-MADRID

---- --  w — —  -  ^ Mo oAauAua im .» ^ e v ‘'«í% ü?anvi U til
tivüs. adeoaado» ¿ tonca las terrenos.-LABORATORIOS para el aoállaia 
gratuito y completo do io? lerrenoa y ueterojmaeión do loa mejorea abonos. 
(Aííuirt'^ Viilanueva, í .«^-*Sé RVIOIO AGRONOMICO tmportaoiísimo para 
el emi'leo racional da loa aoonoa, bajo Ja alta inapcooión doi aminome acrú< 
nomo Kxomo. 8r. D. LU IS GRANDEAÜ.

AVI.'iu IMi*oa'CA-\TE.-Pídise la Sociedad la Gula practica para sacar 
la«t Iiiu«>itr.a>< rto ina tJorrics, á ftn de qii© ge puacla  detormiuar culi es el abono 
CünvüUíOiite.—Los pedidoa uebar'íía dirigirse á MADRID, ViiianncTa, II, ó al domi* 
C i l io  soC ioK  l> * r o c c i6 i i  tfflcs^rdricd : €S£)5!^COa

por laaeroión. (Ley de U  Octubre 1896.) AUTOMOVILES

tjfwsxa sm

i ^ e p ú b i l c a  A r g e n t i n a
Nadie compre sin cónsul-¡ 

tar precios, concedidos por 
las más importantes fábri­
cas, que carecen de repre­
sentación en España, á nues« 
tros amigos.

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE DOMINGUEZ

8 , MATUTE. 8 .- M A D R I D

AGENCIA DE PUBLICIDAD
CSLSM M  m e m r íb  i im

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 
• Jilñí! COBDEU, propietario del

situado en ia AV̂ Ilííill tl3 HdílO, io mejor de la ciudad.
■ II..

La más aaitigya de Hadrid
— - - <eSÊ 5S£jo—  .¡S'íí»$c.(3c—

O M M -F U £M C  .-R!d í : , ¡o, r - T e ié t a  805Pldpnsc prfiSüDiisstos y terlfas coniiJínacions!, m ss eô lnn iríitis
f l o f e l  de ^ ren  eenferf^ tu fe  ^emfeu9»aef

é  ¿ a  e a r t e M  B o e i n a  e s p a ñ e i a »  T & i * r > a z a »

d a  So m a ja s r »

U S A Dsiempre elcallicidadeJ. B1 ANCHI
De venta en todas tas far­

macias

Esduslss de deíiinción
s o  a d m i t e níiiisid las tinta ilc la larde

30 lu Adminlatraolúnda E L  
B.ABZCAL FrÍB .cip e,12 

TELEFONO 1.390

GEAN RESTAURAN!E L  L O I J V R B
MONTERA, 35, PASAJE

CoxTEA  103 cmios y dure-i
•/fi

■tlMI

zaa no hay nada mejor,;' 
con electos garantizados y 

ei Cali

Elegantes comedores para 
banquetes.

Cubiertos desde 1,50 pesetas 
en adelante. Abonos desde 60 
pesetas mensuales hasta í50«
ilY  MEDIOS ABONOS

eficaces, que CallJciUa itt*

Iv

<>•

COK

' ---------Lx——
PRECIO SEt, %T.ASCa.E.V-3U.DRVl

CLASS5
exp

p«

S5J- O
P 5- . o •
• V'

'Ob.. B
U í-**
• %m« O

<5_  n

P o • o.. o

T
1

í

Negra superior fija.................... 1,25 0,70 0.45 0,30 0,30
Extra negra fija.......................... 1,50 0,85 0,50 0,33 0.33
Azul negra fija ........................... 2,15 1,15 0,C3 0,40 >
Violeta negra f i ja ....................... » . > P

Azul, verde, rosa, carmín, vio- 
leta yrojo  fijas........................ 1,23

»

0,70 0.43

>

0,80

•

0 ¿ 0
De copiar, azul negra................ 2,15 1,15 0,63 0,40 0,35
Do copiar, violeta negra.......... » » > »
De copiar, carmía y ro ja.......... » »
De copiar, azul y violeta.......... > > > »
Para timbre........................... .. 6 , 0 0 3,f0 1,73 1 , 0 0 0,80
Tinta poiigráfica.................... > > < » •
Tinta fija para máquina.......... . 8 , 0 0 4,25 2,30 1,60 0 ,fl

---

Las
/roux li 
lemple 
)u inte! 
!a, nun< 
dico en 
puede i 
[izó s u ; 
cas, api 
caces, ( 
Élevadc 
nldad á 

Ha SI 
ultrajad 
calumni 
ftdversa 
urmas ii 
mentó, 
gún hor 
Ubre ab 
das é iti 
jios en 

Es es 
(ial en : 
mismos 
afines; 
que se 
buenos 

Recui 
luchas i 
lán con 
pre en \ 
ja uniói 
fó de 
Asambl 
nadie el 
maneck 
je empii 
instante 

Si Le 
Jinchos 
la sent 
Si Lerro 
fstorba 

Y esti 
republic 
partido 
nosas a 
órdenes 

Los I 
é que n; 
obstácu 
Ire corr 
nos otro; 
y de ca 
mos dat 
publicar 
siempre 
nes que 

Esta ( 
respeto 

Y s i e  
de cmifi 
redumbi 

Heme 
áefende

Basta 
banteri 
lad de i 

De he 
lor repi 
smbozai 
ilez repi 
le y esci 
íxplicac 
sámente 
Sin amb 

El din 
Lerroux 
pueden 
medias i 
ción, sir 

Ni en 
vada, n 
de parra 
á su lad 
la mistn. 
de homl 
íjue má 
bajar la 
die, por

iSiqui 
flez y di 
que los 
til ripio
5 que SI 
enariai 

fiada ha 
fionsabi 
kimnia i 

¿Qué 
P. Melc 
)ar la pí 

Come 
tiente e 
famos i 
¡ue el d 
nos llê  
bs dan 
, He ac 
íratura 
^mos ii 
' Supoi 
le D . A 
¡nos ay< 
fmstre o 
Jon rep 
«onrade
Jue han 
®e_inrho 
fefiere a 
Wos no 
p, sin 
Sene di 
M»?

Ayuntamiento de Madrid




